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Introducción 

La sociedad ha cambiado sustancialmente en los ú l timos c incuenta años dejando de 

ser aquel la sociedad en la cual el  varón se encargaba de proveer a la fami l ia  el 

di nero necesario para vivi r y la mujer  se encargaba de las tareas domésticas, el 

cuidado y la educación de hijos e hij as .  

Desde los años ' 60 hemos asistido a la  i ncorporación masiva de la  muj er a l  mundo del

trabajo, haciéndolo incluso a tasas más altas que e l  varón, poniendo en cuestión la  

antigua estructura patriarcal y la división sexual del trabajo existente. 

E l  ingreso masivo de la muj er a l  mercado d::- trabajo -que de por sí constituyó u n  

cambio importante en nuestra sociedad acostumbrada a ver a l a  muj er ocupada en 

"las tareas de la casa "- trajo aparejado otra se,'ie de cambios que han impactado en 

la famil ia y en la sociedad toda. 

Uno de esos cambios que se han producido, es el aumento constante de las tasas de 

divorcios , el i ngreso de la muj er al mundo del trabajo ha traído apa rej ado mayores 

grados de libertad de la mujer respecto del varón, lo cual ha repercutido en la 

fami lia así como en otros ámbitos ce la sociedad . 

La fami l ia  "típica", compuesta por una parejc. que se unía en matri monio está en 

cuestión, cesde hace muchos años se registra un aumento de las parej as que se unen 

para formar una famil ia de hecho, en unión concubi naria, si n pasar por e l  matri monio 

civil o relig ioso . Según datos del INE, durante el año 2009 se registraron 11 . 000 

matri monios, la m i tad de los registrados en 1 989, cuando se registraron algo más de 

2 2 . 000 . 

Esto no i mplica una tendencia a la dismi nución de la vida en pareja, ya que "el 

descenso de los matri monios en el U ruguay va acompañado del incremento de las 

uniones consensuales" (Cabella W, 2006), si no un cambio en las pautas culturales y 

una pérd ida de i m portancia por parte de la i nstitución matrimonial  en la vida de las 

personas. E l  impacto de este cambio cul tural queda de manifiesto al  observar los 

datos censales y comprobar que mientras en el censo realizado en 1985 las uniones 

consensuales representaban el 1 0, 6% de las parejas, en el censo de 1996, esa cifra 

creció al  1 6 , 5%. es decir un aumento del 55% en un período de 11  años. Es esperable 

que esta tendencia de aumento constan te de las uniones consensuales se confi rme en 

el  censo que real izará este año el I N E .  

La mayor i ndependencia económica hizo que las mujeres tuvieran otra perspectiva y 

tuvieran otras opciones, dejando de estar " condenadas" a casarse y cuidar hijos . Las 

mujeres empezaron a avizorar que podían realizarse profesionalmente y como 
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personas, cosa que an tes se le ocurría a unas pocas y el las debían pagar u n  precio 

muy alto por lograrlo. 

En  paralelo hemos asistido  a un  debili tamiento de las tradiciones e instituciones que 

en el pasado tenían una fuerte prédica ( la fami l ia ,  la I glesia ,  el  Estado, etc . ); las 

presiones sociales que estas instituciones ejercen no tienen sobre las personas la 

fuerza que tenía n ,  lo cual ha provocado que la sociedad se vaya diversificando, que 

ya no sea una sociedad tan un iforme donde el camino de las personas ya estaba más 

o menos prefijado,  sino que cada persona va armando su propio proyecto de vida

dist into a l  de los demás .  

La familia tal como f u e  concebida en l a  etapa pre industrial e industria l  y que 

todavía pervive en e l  i maginario colectivo, ya no existe. La famil ia nuc lear 

cor1puesta por padre, madre e hijos,  ha dado paso a una familia mú ltiple o le que se 

ha denomi nado en l lamar arreglos familiares,  los cuales cuentan con diversos 

formatos: mujeres solas con h ij os ,  parej as con hijos de uno o los dos cónyuges; 

fami lias extendidas donde se incluyen además a los abuelos o tíos , etc . 

La demógraf a Wanda Ca bella en un trabajo reciente sobre los cambios fami liares y 

sus tendencias afirma que el h ogar de tipo nuclear, "representa poco más de un 

tercio del total de los hogares " ( Cabella , 2007 ) ,  ubicándose en un  3 3 , 6  % del total de 

los  :iogares, mientras los hogares monoparentales , extendidos y com puestos c.'.canzan 

el  3 2 , 1 %. 

Este dato es confi rmado posteriormente en el informe de la ECH 2009 , donde los 

hogares biparentales alcanzan e l  3 3 , 4%,  confirmándose de ese modo la existencia de 

una "consolidación de la  famil ia como una plural idad de arreglos y estrategias de 

convivencia" (IN E - ECH 2009 ) .  

D e  esta forma l a  fami l ia  "ti po" que está presente e n  e l  i maginario d e  l a  sociedad 

uruguaya y en buena medida también en el diseño de muchas políticas públicas, ha 

perdido la pri macía que en algún momento tuvo . 

Si n embargo -a pesar de los cambios enumerados anteriormente- hay algunas pautas 

cu ltu rales que perman ecen i n cambiadas, una de ellas es la que refiere a la 

d istri bución sexual del trabaj o en la fami lia y particularmente en lo que refiere al 

trabajo doméstico y el  cu idado d e  niños y niñas . 

Vale decir que mientras la sociedad cambió profu ndamente con el i ngreso de la 

mujer al mundo del tra bajo, al punto que el varón no es más "el proveedor" de la 

familia y en todo caso asisti mos a una nueva familia donde existen disti ntos 

proveedores (varón, varón y mujer,  mujer ) ,  el trabajo doméstico y las tareas 
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relativas al cuidado sigue estanco a cargo de las muj eres, siendo muy escasa la 

partici pación del varón en estas tareas. 

Según el  informe sobre "Desigualdades de ingresos" elaborado por I NMUJERES en 

201 O, en el 39% de los hogares la pri ncipal perceptora de i ngresos es una mujer, nos 

encontramos que en 4 de cada 1 O hogares las muj eres son las proveedoras, lo cual 

cuestiona seriamente la imagen del varón como proveedor ( I NMUJERES, 201 O ). 

Asi mismo, el 26% de los hogares es sustentado únicamente por los ingresos de la 

muj er, mientras que el 28% es sustentado ún icamente por un varón ( INMUJERES, 

201 O ), lo que muestra claramente como la i magen del varón como proveedor es 

absolutamente obsoleta . 

Mientras que las muj eres han ir.gresado en gran proporción al mundo del trabajo, los 

varones en cambio no han modific3do su conducta respecto de las tareas domésticas 

y el  cuidado de hijos e hij as, su partic ipación sigue siendo marginal dedicando muy 

poco tiempo a dichas tareas, prácticamente el mismo que dedicaban c uando la mujer 

no había i ngresado al mundo del trabaj o .  

Esta i ncongruencia que existe entre los cambios que han ocurrido e n  la  sociedad y la 

fami l ia  y el manten imiento de la división sexual del trabajo, que mantiene las pau tas 

de una estructuro. patriarcal ac Jrde a u na sociedad y una fami lia que ya no exi sten,

nos plantea el  desafío de repensar la temática del cuidado, el trabajo domés tico y la 

necesidad de disenar un nuevo pacto social que cambie la actual división sexua l del 

trabajo .  Asi mismo, nos cuestiona acerca de ¿cuál debe ser el  rol que debe cu m plir la 

sociedad, el Estado y el  mer;.ado? 
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Objetivos Generales 

En la presente monografía se pretende conocer· cuáles son las estrategias que 

desarrollan las fami lias -y en particu lar las muj eres- con hijos menores de 4 años 

para resolver el cuidado de el los y cuáles son sus preferencias en cuanto la mejor 

forma de solucionar el problema del cuidado. 

Objetivos específicos: 

• Describir los mecanismos que desarrollen las fami lias para resolver el cuidado

de los niños y niñas en edad de O a 4 años.

• Conocer cuáles son las necesidades y demandas de cuidados que las familias

tienen para este gru po etario.

• Describir cómo influye el cuidado de los niños en la vida de qu ienes

mayormente se hacen cargo del mismo.
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Marco teórico 

Las relaciones sociales de género 

En este trabaj o se plantea mi rar el tema del cuidado infant i l  desde una perspectiva 

de género. Esta categoría "fue creada para explicar que los roles sociales asignados y 

ej ercidos por las muj eres y los ·1arones no son producto de diferencias biológicas 

" naturales" ni de sexo, s ino el resul tado de construcciones sociales y culturales 

asumidas históricamente" ( Batthyány, 2004 ) .  

La investigadora Rosario Agui rre defi ne e l  concepto de género como " una categoría 

que permite analizar papeles, responsabil i dades, li mi taciones y oportu nidades 

d iferentes de varones y muj eres en d iversos ámbitos tales como una un idad fami liar, 

una i nstitución, una comu nidad, un  país, una cultura. Así concebido, el concepto de 

género no hace referencia a las características derivadas de las realidades biológi cas 

o natu rales, sino a aquel las que varían de una cultura a otra, segú n su manera de

organizar la acción y la experiencia individual y colectiva. Distingue entre lo 

biológico y lo social, a partir del reconoci miento de que las diferencias entre varones 

y muj eres son tan to biológicas como sociales . "  (Aguirre, 1 998)  

Para ayudar a comprender las relaciones sociales miradas desde u na perspectiva de 

género, es úti l  a.pelar a un  concepto muy i mportante, el de "sistemas de género", el 

cual ha sido defi n ido por varios i nvestigadores e investigadoras . 

"Los sistemas de género están constituidos por relaciones de poder, prácticas .  

creencias, valores, estereoti pos y normas sociales que las sociedades elaboran a 

partir  de la diferencia sexual . Cumplen u n  i m portante papel como estructuradores de 

diferentes di mensiones de la realidad social , económica política, simbólico-cultura l .  

Las normas sociales, a su  vez, determinan las expectativas referidas a la  conducta 

adecuada para uno y otro sexo, " mientras que los "estereoti pos de género perci ben 

lo que corresponde a varones y muj eres, s in adecuarse a la realidad . "  (Agui rre, 1 998)  

Anderson lo defi ne del s iguiente modo "un  sistema de género es  un  conj u n to de 

elementos que inc luye formas y patrones de relaciones sociales, prácticas asociadas a 

la vida social cotid iana, símbolos, costumbres, identidades, vestimenta, adorno y 

tratamiento del cuerpo, creencias y argumentaciones, sen tidos comu nes, y otros 

variados elementos, que permanecen j u n tos gracias a una fuerza gravitacional débi l  

y que hacen referencia, d irecta o indi rectamente, a una forma cultu ralmente 

específica de registrar y entender las semejanzas y diferencias entre géneros 

reconocidos, es decir en la mayoría de las culturas humanas, entre hombres y 

mujeres . "  (Anderson, 1 997 en Batthyány, 2004) 
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Judith Astelarra por su parce dice que "en todas las sociedades mujeres y hombres 

realizan algunas tareas difeíentes , consideradas actividades femeni nas y mascu l inas.  

Aunque esta divis ión sexual del trabajo no siempre haya sido igual y varíe en cada 

sociedad concreta, ha sido un  fenómeno que se ha mantenido desde que se tiene 

memoria histórica .  Las niñas y los niños son socializados para que aprendan a 

desempeñar estas tareas y para que acepten este orden social como 'natural' .  

Existen normas que prescri ben los comportamientos aceptables para u n as y otros y 

mecanismos de sanción para i mpedir que se produzcan desviaciones en las conductas 

i ndividuules . La organ ización social  del trabajo que se deriva de la exi stencia de la 

división sexual del trabajo,  es el sistema de género, que se refiere a los procesos y 

factores que regulan y organizan a la sociedad de modo que ambos sexos sean, 

actúen y se consideren diferentes, al mismo tiempo que determina cuáles tareas 

socia les serán de competencia de uno y cuáles del ctro " (Astelarra , 1 99 5  en

Batthyány, 2004 ) .  

E s  a través de los sistemas de género, que l a  sociedad asigna los roles que 

corresponden a varones y mujeres en el  ám bito pú blico y privado.  Atri buyendo a los 

varones el ámbito públ ico -que induye el mercado de trabaj o- y el  rol de proveedor, 

mientras que a las muj eres las ha limi tado al ámbito privado haciéndolas 

responsables del  trabaj o doméstico y del cuidado infanti l .  

De este modo se ha privado duran te mucho 'cjempo a las mujeres d e  l a  posibi l idad de 

obtener i ngresos propios que le permitan conseguir su i ndependencia económica,  

manteniéndolas de ese modo bajo d dominio de los varones .

En la actualida d ,  si bien la realidad ha cambiado en parte debido a la i ncorporación 

de la mujer al mundo del trabajo -fruto de la constancia y la  sobreexigencia de las 

mujeres- igualmente la  sociedad a través de los disti ntos i nstrumentos del sistema dE 

género atri buye a las muj eres el rol de cuidadoras, exi miendo a los varones de dicha 

responsabi l idad . 

Nuestra sociedad a través de los estereoti pos sigue designando a los varones el rol de 

proveedores - a pesar que hace mucho tiempo comparten este rol con las mujeres - y 

a las mujeres el rol de cuidadoras. Este es u n  c laro ej emplo de la fuerza que ej ercen 

los sistemas de género,  pues mientras la realidad ha cambiado sustancialmente al 

punto de configurarse una "revolución si lenciosa" con el ingreso de la mujer a l  

mundo del  trabajo, las  normas sociales y los estereotipos socia les siguen asignando 

los roles en función de la  antigua división sexual del trabaj o .  

Esto conlleva q u e  aún hoy, sea "la pertenencia a una u otra de l a s  categorías 

sexuales la que marca las prácticas de trabaj o de los individuos de manera 
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específica, tanto en el ámbito de la producción mercanti l, como en la reproducción ."  

(Batthyány, 2004) 

Uti l izar una mirada de género permite ver claramente como se designan las 

relaciones sociales entre los sexos en este tema, al tiempo que plantea la ventaja de 

mostrar que "no hay un mundo de las muj eres aparte del mundo de los varones, que 

la i n formación sobre las muj eres está relacionada con la información sobre los 

varones" (Batthyány, 2004) y por tanto, cuando la sociedad defi ne para el varón el 

rol de proveedor -aún cuando desde hace varias décadas comparten con la muj er 

este rol- está defi niendo para la mujer  el  rol de cuidadora . 

¿De qué hablamos cuando nos referimos al cuidado? 

El término cuidado ha sido definido por múltiples i nvestigadoras -muchas de ellas de 

origen anglosajón- sin que se haya alcanzado aún un consenso acerca del  mismo . 

Así Arl ie Russell Hoc hschield -de origen norteamericanc- defi ne el cuidado como "el 

vínculo emocional , generalmen�e mutuo, entre el  que brinda cuidados y el que los 

recibe;  un vínculo por el cual el  que brinda cuidados se siente responsable del 

bienestar del otro y hace un esfuerzo menta l ,  emocional y físico para poder cumplir 

con esa responsabi lidad . Por lo tanto cuidar a una persona es hacerse cJrgo de ella 

[ . . .  ] El cuidado es el resultado de muchos actos pequei1os y suti les, conscientes o 

i nconscientes que no se puede considerar que sean completamente naturales o s in 

esfuerzo [ . . .  ] Así nosotras ponemos mucho más que naturaleza en el cuidado, 

ponemos senti mientos, acciones, conoci miento y tiempo" ( A. Russe l l  Hochschield, 

1 989 en Batthyány, 2004 ) .  

Otra d efinición d e  cuidado es la que designa a l  mismo como "la acción de ayudar a 

un n iño o a una persona dependi en te en el desarrollo y el bienestar de su vida 

cotid iana. Engloba , por tanto, hacerse cargo del cuidado material que impl ica un 

"trabajo" , del cuidado económico que implica un "costo'', y del cuidado psicológico 

que i m plica un "vínculo afectivo, emotivo, sentimenta l" . ( Batthyány, 2004) 

E l  cuidado de los niños y n iñas inc luye muchas actividades durante el día ,  que 

requieren del esfuerzo físico y psicoló�ico de quien lo realiza, además del  costo 

económico que puede tener en muchos casos. 

Si n pretender hacer una enumeración exhaustiva de las tareas que inc luyen el 

cuidado de n iños y niñas , se pueden nombrar a lgunas de ellas:  el j uego, las tareas 

vinculadas a la higiene, la preparación del alimento así como dárselos, llevarlos a la 

escuela,  al médico,  ayudarlos con las tareas escolares , concurrir a actividades 
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escolares como festivales, reuniones de pad res, l levarlos a casa de amigos, 

cumpleaños, etc. 

Estas actividades vinculadas a l  cuidado de n iños y niñas - y otras que seguramente no 

fueron enumeradas- generalmente están a cargo d e  las muj eres, s iendo en el  mejor 

de los casos compartida5 por los varones, quienes ''acom pañan" a las muj eres, por 

ejemplo "haciendo de chofer·" cuando sus hijos asisten a alguna actividad o cuando 

van a l  médico, pero pocas veces asumen e l  rol pri ncipal del cuidado en cualquiera de 

estéls actividades .  

Esta es  una de las razones por la cual "el tema del cuidado y las responsabi l idades 

fami l iares, principalmente el cuidado de los niños ( . . .  ), plantea hoy más que nunca la 

interrogante acerca de la posición de las muj eres y su igualdad en distintos ámbitos 

de la sociedad, pero pri r·cipalmente en la esfera de la fami l ia y el trabajo " .  

( Batthyány, 2004 ) .  

E l  cuidado y e l trabajo no remunerado 

El problema del cuidado de niños y n iñas - y de las personas dependientes en general­

ha sido considerado hasta el momento como un problema de índole privada, un 

problema que las fami lias d·2bían a.frontar y resolver por sí solas . 

Detrás de esta "privatización " del cuidado i nfanti l  se encuen tra un sistema de 

valores que asigna mayor importancia a l  trabajo dirigido al  mercado o el trabaj o 

mE:rcanti l y por eso tiene el carácter de remunerado, en detri mento del trabajo 

reproductivo al cual se le otorga el carácter de no  remunerado . 

En función de esta valoración sociul , que asigna una carga de valor positivo a l  trabajo 

remunerado es que se establecen los sistemas de género y de al l í  deriva la actual 

división sexual del t rabajo, con la correspondiente asignación de t rabaj os 

"propiamente femeni nos" y trabajos "propiamente mascul inos " .  

D e  este modo s e  atribuye al  varón el  rol de partic i par d e l  ámbito público, trabaj ando 

en forma remunerada y teniendo por tanto independencia económica, mien tras que 

restri nge a la mujer al ámbi to privado,  para que se haga cargo dP.l cuidado y las 

"tareas propias del hogar" ,  quitándole de ese modo a la  mujer la posi bil idad de la 

i ndependencia económica . 

Asi mismo, a través de los sistemas de género, se ha "dotado" a las mujeres una 

supuesta condición biológica,  un "don natural", que las convierte en "predesti nadas" 
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como las personas adecuadas para el cuidado infanti l, ya que los hombres no poseen 

esa "condición natural " .  

Esta concepción ha  l levado a que l a  mujer estuviese d urante mucho tiempo exc luida 

del mercado de trabaj o y con minada a hacerse cargo de las tareas relativas a l  

cu idado de niños y n iñas .  Si b ien,  en las  últimas décadas las  mujeres han accedido en 

forma masiva al  mercad o  de trabajo, esto ha sido a costa de  u n  esfuerzo extra, pues 

además de trabajar remuneradame:ite en el mercado de trabajo ,  también debe 

seguir haciéndose cargo del trabajo no remunerado que i mplican las tareas propias 

del cuidado. 

La actual divis ión sexual del  trabaj o t iene como consecuencia una inserción 

diferenciada y desigual de varones y mujeres en el  trabajo remunerado y no 

remunerado,  ten iendo una carga global de trabajo mayor a la de sus pares varones. 

Inserción desigual  de varones y mujeres que tiene como consecuencia la falta de 

equidad de género en la  distri buc�ón del trabaj o en la sociedad - tanto remunerado 

como no remunerado- y una mayor exigencia para las mujeres a l  momento de 

conci liar el  trabaj o productivo con el  trabaj o reproductivo o bien la exclusión de  las 

mismas del mercado laboral (Batthyány, 201 O) . 

El mód u lo Uso del  tiempo y trabaj o no remunerado ,  que fue i ncluido en la ECH 2007, 

revela que mientras los varones dedican en promedio 45, 7 horas semanales al trabajo 

remunerado, sus pares mujeres dedican 35, 8 horas semanales, lo cual  marca por un 

lado que el tra baj o remu nerado esta muy marcado por la presencia mascu l ina ,  el 

cual ha sido hasta hace poco tiempo su "ámbito natural", pero también marca una 

fuerte presencia de las mujeres en el  mismo, con un  promedio de 7 horas diarias de 

trabajo remunerado .  

--���;r-:..��·.;;r "'#:"h -� \ �· y"�'"";;·�:-; �"". � � ,.,, r�� . ,. ::!'"! .. "';!} > � '� ... ;;.-•• d ,,', .. 1 .� ' ' <y;-;;� 12i�--" �t�} � 
f� Cuadro··:t.-Tasa depart1cipaciórr-y tiempo·pr:omedio.'en horas semanales ·�'f. 
, · � ,_;ife<iiéado�al'trabaf� no .remunerado ·por sexo; según: área geogfáfica: � �t� ��;,<")::¿a;z _..:1·��l' ;< � �'j' '1:..., �"';;<'\1'J " ... !·': � .. -. � ¿ 1 -' ¡.JZ p � • �· ," < ,Jt:._J\�i'.;w.,.!" �:C'it 

Muieres Varones Diferencia MN 
ÁREA GEOGRÁFICA 

Tasa de Tiempo Tasa de Tiempo Tasa de Tiempo 
oarticioación oromedio oarticioación promedio narticinación nromedio 

' 
Montevideo 95,8 33,2 89,3 16,0 6,5 17,2 

Interior 95,6 38,7 82,7 15,4 12,9 23,3 
- , f 

Total país 95,7 36,3 85,4 15,7 10,3 20,6 
/�-

Fuente: Módulo de Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado. Encuesta continua de hogares del 

INE, setiembre 2007 tomado de Aguirre, R. 2009. 
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Ahora bien , cuando miramos los datos que aparecen en el cuadro 1 ,  acerca  del 

t iempo destinado al trabaj o no remunerado nos encontramos, por u n  lado con una 

tasa de partici pación femenina mayor,  pues el  95% de las muj eres dec laran realizar 

tareas no remu neradas, mien tras que para los varones esa cifra es de 85% . 

I gualmente el dato más revelador de la distribución del trabajo no  rem u nerado es la 

cantidad de horas dedicadas :;egún la pertenencia a uno u otro género . Mien tras las 

mujeres destinan en promedio 36, 3 horas semanales, tiempo similar al que desti nan 

a l  trabaj o rem u nerado, los varones destinan tan sólo 1 5, 7 horas, menos de la mitad 

de las horas dedicadas por las mujeres a este tipo de trabajo y un  terc io  de las horas 

que dedican al trabajo remu nerado . Por otra parte, si observamos por región se 

puede constatar que estas d iferencias son superiores al promedio en el interior del 

país y algo menos al promedio en Montevideo. Estos datos acerca de la dedicación 

por género al  trabajo no  remunerado es particu larmente i m portante en un con texto 

donde el mismo representa el  49% del trabajo total que realiza nuestra sociedad .  

120 
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Gráfico 1. Carga total de trabajo en horas semanales, 
según sexo y área geográfica. 

M:lnlevideo Interior Total 

o M.Jjeres 11 Varones 

__ ¡ 1 

Fuente: Elaboración en base al Módulo de Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado. 

Encuesta continua de hogares del INE, setiembre 2007 tomado de Aguirre, R. 2009. 

Por ú lti mo, si observamos los datos que brinda el módulo de uso del tiempo acerca 

de la carga g lobal de trabajo - entendida ésta como la suma del tiem po dedicado al 

trabajo remunerado más las horas dedicadas a l  trabaj o no remunerado- encontramos 

que las mujeres dedican mayor parte de su tiempo que los varon es al trabaj o. 

Mientras las mujeres tienen una carga global de trabajo equivalente a 53, 5 horas 

semanales, la carga g lobal mascul ina es de 48 horas semanales , constatándose 

algunas diferencias entre Montevideo y el interior. Vale decir que en nuestro país 
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deberíamos dejar de hablar de trabajadores y hablar de trabajadoras, pues son las 

mujeres quienes más trabajan . 

Aquí queda claramente reflejado que es sobre los hombros de las mujeres que se 

sustenta el trabajo no remunerado y es sobre el esfuerzo d e  las muj eres que se 

asienta buena parte de la estructura de bienestar social de nuestro país .  Queda 

asi mismo reflejado como el con trato de género vigente destina a las mujeres al  

ámbito privado, l imitándoles o excluyéndolas en algunos casos del mercado laboral y 

por tanto de la posi bil idad d e  obtener la i ndependencia económica que gozan los 

varones, haciendo más difíc i l  para el las ejercer una ciudadanía plena. 

E l  cuidado infanti l  es un tema crucial, que analizado desde una perspectiva de 

género, nos hace preguntarnos si ¿ésta es la sociedad qué queremos? Una sociedad 

que basa buena parte de la estructura de bienestar social y el desarrollo de la fami lia 

sobre los hombros de las mujeres, haciendo que éstas carguen con el cuidado de 

niños y n iñas - y de las personas dependientes- pagando todo el costo personal, 

profesional y económico que esto implica, viendo relegados sus derechos como 

c iudadanas. 

El cuidado como problema societal 

¿Por qué el cuidado es un problema? Existen cuatro ti pos de razones por las cuales el  

cuidado se ha transformado en un problema social : razones demográficas, razones 

económicas, razones de política pública y razones de equidad de género. 

Desde el punto de vista demográfico, el cuidado es un problema social -que se ha 

convertido en una verdadera crisis del cuidado- debido a los cambios que han 

ocurrido  en la sociedad fruto de la transición demográfica y del aumento de la 

expectativa de vida. 

Uruguay es una sociedad envejecida, con baja tasa de natalidad y con un aumento 

constante de la expectativa de vida, la cual supera hoy los 76 años al nacer según 

datos del I N E .  Esta estructura demográfica tiene como consecuencia que la necesidad 

de recibir cuidados vaya en aumento y que estemos cerca de tener más personas que 

requieren cuidados, que personas que puedan bri ndarlo. 

Asi mismo, el marcado descenso de la tasa de fecundidad que se ubica en el 2,08 por 

mujer ( Varela, 2007) puede tener "importantes efectos sobre los cuid<..dos que se 

brindan en los hogares, porque reduce el número de los integrantes de las fami lias 

que podrían ser potenciales cuidadores de las personas dependien tes en la vej ez . "  

(Aguirre, 2009). 
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Por otra parte, si bien hasta e l  momento la sociedad se ha valido para el cuidado de 

niños y niñas de las mujeres y especialmente de las muj eres que no trabaj an - ya 

sea porque se dedicaron a ser "amas de casa" o porque ya no están en edad de 

trabajar - esta situación no es sostenible en el  tiempo debido a la incorporación 

masiva de la mujer al mercado de trabaj o .  

En breve l a  sociedad no va a contar con este "recurso activable" para e l  cuidado d e  

los hij os, y a  que las mujeres n o  v a n  a volver a ser amas de casa, sino que esta 

tendencia de alta participación femenina en el mercado de trubaj o se va a man tener 

e incluso aumen tar, al tiempo que tampoco va a contar con las abuelas para que se 

hagan cargo de dicho cuidado, ya que las mismas van a estar trabajando, pues son las 

madres trabajadoras de la actualidad . 

Este tema reviste particu lar im portancia cuando nos referimos al cuidado infantil en 

la franja etaria de O a 4 años,  pues es en esta franja donde la sociedad plantea las 

mayores falencias respecto al  cuidado.  

La oferta de cuidados existente es escasa para este grupo etario, siendo 

particu larmente grave para los sectores medios de la sociedad que no tienen ingresos 

suficien tes para comprar dicho servicio en el mercado, y al mismo tiempo, no son 

beneficiarios de las políticas pú blicas focalizadas.  

Asimismo, los esfuerzos realizados desde el Estado para proveer servicios de cuidado 

infantil para los sectores de menores ingresos no son su ficientes para dar respuesta a 

las necesidades de esos sectores, por lo cual  es necesario reforzar la cantidad de 

centros que brindan dichos servicios \básicamente CAIF), a l  tiempo que es necesario 

repensar la forma en que son brindados dichos servicios , ya que los horarios de 

atención muchas veces no permiten satisfacer las  demandas de cuidado que tienen 

las madres trabajadoras .  

Desde el punto de vista económico, la  actual  estructura donde se ha privatizado la 

responsabilidad del cuidado de niños y niñas -y también de las demás personas 

dependientes- haciendo que la misma recaiga sobre las familias y particu larmente 

sobre las mujeres, tiene un  impacto económico muy importante para el  país . 

El mercado de trabajo y la sociedad toda se está perdiendo el aporte de un  grupo 

muy importante de trabajadoras - las cuales en general cuentan con niveles de 

educación mayores a los de sus pares varones- que no ingresan o lo hacen en forma 

parcial y discontinuada, por no contar en la matriz de protección social con 

instituciones que permitan hacer compatible el  trabaj o remunerado con el  cuidado 
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infantil y con un contrato de género nuevo que haga más equitativa la distribución 

del trabaj o remunerado y no remunerado en la sociedad . 

La implementación de servicios de apoyo a los cuidados tiene un impacto directo 

sobre el mercado de trabaj o y sobre la economía del país , pues permite que las 

mujeres aumenten su participación en el mismo , interrumpiendo menos su vida 

laboral y aumentando la densidad de sus cotizaciones a la seguridJd social, lo cual 

les permite obtener mej ores jubilaciones, incrementar su autonomía económica y 

disminuir los niveles de pobreza (Aguirre, 201 0). 

Desde el pu nto de vista de una política pública el cuidado infantil reviste particular 

importancia , pues el  modo en que el Estado y la sociedad en su conju nto resuelven e l  

déficit de cuidado infantil y como se  realice la  distribución de responsabilidades que 

tengan los distintos integrantes de la sociedad, radica ta capacidad que tiene la 

misma de entregar bien estar y protección social de calidad a sus miembros 

(Batthyány, 201 0). 

El cuidado infantil debe ser parte del sistema de protección social, donde compete al 

Estado cumplir un rol activo en la distribución equitativa de las responsabilidades del 

cuidado, no dejando el mismo como una cuestión privada que las familias deben 

resolver .  La actitud omisa que hasta el momento ha tenido el  Estado, lo convierte en 

co- responsable de las dE:;igualdades de género que se producen dentro de las 

familias .  

La proporción de servicios ofertados para acoger niños de baj a edad, e s  u n  elemento 

central que determina en parte la decisión de las mad res de permanecer o no en el 

mercado de empleo luego del  nacimiento de su hijo (Batthyány, 2010). 

En  nuestra sociedad, las mujeres participan del mercado de trabaj o al  mismo nivel 

que los varones, trabajando buena parte de ellas la jornada completa, sin embargo 

los varones no participan del  trabajo no remunerado a la par de las mujeres, los 

varones han sido reacios a aumentar su tase de participación en el  mundo del trabaj o 

no  remunerado. 

De hecho, las encuestas del uso del tiempo que se han aplicado en muchos países y 

también en Uruguay indican que el varón no modifica esta pauta de comportamiento 

ni aún cuando se encuentra desempleado y su pareja trabaj a a tiempo completo. 

Las pautas culturales de la sociedad patriarcal han impedido hasta el momento que 

el varón incorpore el cambio que ha vivido la sociedad ,  en la cual ya no es "el 

proveedor" ,  sino que a lo  sumo es "un proveedor" . E l  varón no ha asumido que así 

como la muj er es ca- responsable de proveer el  dinero necesario para que la familia 
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subsista, él también debe ser ca-responsable del cuidado de los hijos y del trabajo 

doméstico ( Espejo, Filgueira y Rico, 201 O). 

Esta real idad vuelve imprescindible que el Estado i ntervenga decididamente en pro 

de la desfami liarización del cuidado infantil. Esta i ntervención estatal debe 

realizarse desde el ámbito público bri ndando más y mejores servicios de cuidado 

infanti l  y a l  mismo tiempo mejores subsidios para aquellas fami lias quE opten por 

una sal ida temporal del mercado de trabajo de alguno de sus miembros (mad re o 

pad re) con la fi nal idad de dedicar mayor cantidad de tiempo al cuidado i n fanti l. 

Actualmente existe un grave déficit de las políticas públicas que se ve reflejado en la 

insuficiencia de atención que prestan los servic ios existentes . Es necesario que 

existan más centros de atención a l  cuidado i nfanti l, sean éstos gesti onados por el 

Estado o por ONGs , pero bajo el auspicio y supervisión del Estado en cuanto a su 

calidad . Asimismo es necesario que la ubicación y el funcionamiento de dichos 

centros contemplen las necesidades de cuidados requeridas por las mad res, de forma 

que hagan compatible su i ntegración plena al mercado de trabajo con el cuidado 

i nfanti l .  

También es necesaria li:! i ntervención del Estado e n  el ámbito privado diseñando e 

implementando políticas que permitan reduci r  sustancia lmente la desigualdad de 

género existente en este tema y políticas dirigidas a :.as empresas con la finalidad 

que estas i ncorporen servicios de cuiuado como parte de su política de recursos 

humanos y I o responsabil idad socia l .  

Como d i c e  la i nvestigadora Kari na Batthyány, "las sociedades e n  las que mujeres y 

varones comparten derechos y responsabi lidades en la vida privada y pública, 

especialmente en el cuidado de los n iños y las niñas, los adultos mayores y los 

enfermos, requieren un nuevo papel del Estado, el  mercado y las famil ias en el 

cuidado de las personas,  i nc luida la corresponsabilidad entre varones y mujeres , 

nuevos ti pos de servicios y nuevas formas de organización de la vida cotidiana" 

( Batthyány,  201 O) 

Para el lo, es necesario contar con políticas públ icas que estén diseñadas para incidir 

en la construcción de un nuevo pacto social que permita a varones y mujeres hacerse 

cargo del  cuidado infantil  en forma conjunta, i ncorporando para e l lo un c laro 

enfoque de género . 

Desde e l  punto de vista de la búsqueda de la equidad de género, resolver el 

problema del cuidado infanti l es vital, pues la actual división sexual del trabajo, en 

la cual las mujeres deben hacerse cargo de las tareas de cuidado infa nti l como si 

fueran "tareas propias de la mujer" discrimi na a las mujeres y está lejos de 

configurar la igualdad de género que queremos .  (Hirata, 201 O) 
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Hace varias décadas la sociedad uruguaya asiste al "aumento generalizado de la tasa 

de actividad femenina , particularmente de las mad res'', habiéndose registrado en la 

década del 90 un crecimiento promedio del 8% entre las mujeres que tienen entre 20 

y 44 años, el  cual contin uó en aumentó en la primer década del siglo XXI fruto del 

gran momento que vive la economía u ruguaya , lo cual  nos plantea "la pregunta 

acerca de las obligaciones fa:niliares y su forma de compartirlas" (Batthyány 2004) 

Según datos de la ECH 2009 que realiza el INE "si bien la actividad es mayor entre los 

varones, las mujeres presentan un  aumento más pronunciado en el  trienio 2006- 2009. 

La tasa femenina de actividad pasa de 50 , 9% a 53 , 9%, mientras que la tasa masculina 

pasa de 72, 3% a 73 , 8%" .  Vale decir que según los datos del período 2006 -2009 la tasa 

de actividad femenina creció un 3��' el  doble que la tasa de actividad masculina en el 

mismo período. 

Sin embürgo esta mayor participación de la mujer en el mercado laboral no ha 

implicado su contraparte de parte de los varones , quienes continúan dedicando muy 

poco tiempo al  trabajo no remunerado en general -solo 15 horas semanales en 

promedio- y en particu lar a las tareas de cuidado infantil a las cuales dedican en 

promedio 1 O horas semanales según lo indica el módulo de Uso del tiem po y trabaj o 

no remu nerado aplicado en la ECH 2007 (Batthyány, 201 0) . 

Mirar el cuidado infantil buscando alcanzar la equidad de género implica generar 

políticas centradas en los actores del binomio necesidad-cuidado , particu larmente 

las muj eres (Batthyány, 2004), buscando brindar a las muj eres mayores opciones a la 

hora de resolver el problema del cuidado y especial mente a la hora de evaluar su 

participación o no en el  mercado dE trabajo y el  grado de participación en el mismo.  

Que las  muj eres pueden resolver libremente su  participación en el mercado de  

trabajo -ya sea su integración o su permanencia en  el mismo- es  de vital importancia 

ya que im pacta directamente en la au�onomía económica que ésta tenga y por tanto , 

determina en buena parte cual  es su grado de vulnerabilidad . 

Una mujer inserta en el mercado laboral es una mujer que logra mej ores niveles de 

autonomía económica y personal ,  mej or inserción social y mejores posibilidades de 

desarrollo social ,  ya que " los ingresos económicos tienen una relación directa con el 

grado de bienestar de las personas" (INMUJERES , 201 0). 

La falta de autonomía económica de las muj eres tiene un impacto muy fuerte sobre 

la economía de los hogares aumentando la posibilidad que tienen éstos de caer en 

situaciones de pobreza , las cuales refuerzan las  inequidades de género, y las  hace 
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más vulnerables a distintos g rados de violencia, inc luyendo la violencia física por 

parte de sus parejas .  

Lograr mayores grados de autonomía económica de la mujer implica por  tanto, 

disminuir la vulnerabilidad de las mismas y disminuir la cantidad de hogares en 

situación de pobreza , ya que la inserción de las mujeres al mercado de trabaj o 

disminuye la probabilidad que tienen los hogares de caer bajo la línea de pobreza.  

Una mirada de género al  cuidado infantil plantea la necesidad de vencer las barreras 

socio- culturales existentes para la inserción laboral de las muj eres . Una de ellas ha 

sido sin duda, lo que las femi nistas han denominado como la "doble jornada " .  

Mientras l a  mujer s e  dedicó exclusivamente a las tareas domésticas y de cuidado sin 

salir al mercado de trabaj o ,  tenía una jornada de trabaj o -la cual por cierto no tenía 

límite horario ni días libres, sino que se cumplía todos los días del año, durante todo 

el d ía - .  

Con su ingreso ul mercado de trabaj o l a  mujer incorporó también una segunda 

jornada de trabaj o ,  pues además de las horas que dedica al  trabaj o remunerado -en 

muchos casos trabajando j ornada completa-, tiene que seguir haciendo las tareas 

domésticas y las tareas relativas al.· cuidado de sus hij os ,  ya que el varón no ha 

incrementado su participación en el  m(:rcado del trabaj o no remunerado .  

Esta sobreexigencia de las muj eres , provocada porque el varón no h a  asumido un rol 

de ca- responsabilidad en las tareas de cuidado infantil -y en las tareas domésticas en 

general- y la fa lta de un sistema de protección que contemple esta realidad tiene 

incidencias muy fuertes en el desarrol lo  profesional  y laboral de las mujeres . 

Las muj eres deben soportar e l  cansancio y el estrés que les provoca las distintas 

estrategias que deben desarrollar para hacer compatible su vida laboral con la 

atención y cuidado infantil. 

Esta sobreexigencia afecta el crecimiento profesional , pues las muj eres cuentan con 

menos tiempo disponible que sus pares varones para estudiar, capacitarse o 

prepararse con la finalidad d e  progresar en su carrera labora l .  Asimismo cuentan con 

menos tiempo para trabajar más allá del horario estipulado, ya que en general tienen 

el tiempo justo para poder compatibilizar la actividad laboral y las tareas relativas a l  

cuidado infantil . 

Esto afecta tanto sus ingresos corrien tes como sus ingresos futuros, ya que sus 

aportes a la seguridad social serán menores que si realizaran horas extras o si 

pudiesen aprovechar todas las oportunidades de crecimien to laboral .  
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Es necesario elimi nar o al menos reducir significativamente la "doble jornada "  

femenina ,  haciendo que los varones asuman s u  cuota de responsabilidad e n  el  

cuidado infanti l ,  al  tiempo, que desde el Estado, e l  mercado y la comunidad deben 

generarse más y mejores alternativas para el cuidado infantil. 

Otro motivo que vuelve importante el cuidado infantil desde una mirada de género, 

tiene que ver con la necesidad de modificar la actual  división sexual del trabujo, que 

implica por un  lado ,  que la mujer se dedique a las tareas domésticas y del cuidado 

mientras los varones se dedican al  trabajo remunerado, y por otro lado, la 

generación de las denominadas ocu paciones "típicamente femeninas" ,  que se 

caracterizan por una remuneración más baja que las ocupaciones "típicamente 

mascu linas". 

Las mujeres sufren una doble discriminación, una de tipo ocu pacional la cual  

determina una fuerte concentración de las mujeres en determinadas áreas del 

mercado (servicios ,  educación ,  comercio ,  etc) generalmente menos remuneradas ,  así 

como d iscrimi nación de la mujer a la hora de acceder a puestos de direccjón o 

gerenciales . 

A pesar que las mujeres desde hace u n  tiempo ya han igualado e incluso su perado a 

los varones en su n ivel de educación ,  los cargos gerenciales y de jei' atura en general 

están ocupados por varones , siendo inmensa la dif e(encia existente a favor de éstos 

en esos lugares . 

Vale decir que mientras la participación femenina en el mercado de trabajo registra 

niveles superiores al 50%, su educación es igual y en muchos casos su perior a la de los 

varones, éstos igualmente ocupan los cargos más altos y por tanto , reciben los 

mejores salarios. Como se dijo anteriormente el  salario de las mujeres equivale en 

promedio al 70% del salario de los varones en la misma ocupación. 

A su vez, si se observa en qué áreas las mujeres tienen una mayor participación en 

cargos de jefatura, nos encontramos con que esto ocurre en las áreas que 

tradicionalmente fueron consideradas como "femeninas" como el  sector servicios,  la 

educación, la salud, mientras que en las áreas que de acuerdo a la división sexual del 

trabajo son "típicamente masculinas" como la industria es muy difícil encontrar u n a  

mujer con cargos d e  jefatura o gerencia, aún cuando su formación y desempeño l o  

amerite. 

Esto es lo que se ha denominado segregación horizontal y vertica l ,  las cuales tienen 

consecuencias directas sobre los ingresos de las mujeres tanto por la diferente 

valoración social y económica de las ocu paciones "masculinas" y "femeninas", como 
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por las diferencias en la posibilidad de acceder a puestos de mayor jera rquías ( Ribas, 

2004 en I NMUJERES, 20 1 0) .  

Por otra pa rte, en los procesos de selección realizado por las  empresas tienen mas 

posibilidades de acceder a un puesto de tra bajo los varones que las muj eres, 

especialmente si éstas tienen hijos a cargo, ya que se asume que los varones van a 

faltar menos pues no  tienen que cuidar a sus hij os cuando están enfermos o l levarlos 

al médico, etc . Es más, si a un mismo cargo se presenta una muj er casada o en 

pareja y con hijos y un varón en condiciones similares, es más probable que el 

seleccionado sea el  varón ya que tiene "una familia que mantener" y no  la mujer, a 

quien se la percibe como un "ingreso extra'', pero no  el sustento de la familia . 

Esta práctica, habitual en el mercado, además de discriminatoria hacia las muj eres, 

parte de un supuesto 7also, ya que en el  40% de los hogares el principal ingreso 

corresponde a las muj eres. Es decir que en casi la mitad de los hogares, la mujer no 

es un "ingreso extra " ,  sino que es el "principal ingreso" de la familia. 

Las muj eres deben soportar otra discriminación por parte del mercado de trabaj o 

que está muy relacionada con el anterior y tiene que ver con la remuneración que 

reciben las mujeres por su trabaj o.  De hecho el salario percibido por las mujeres es 

un 30% menor al percibido por los varones en ta reas similares, "siendo las muj eres 

con 1 3  años y más de 2studio las que presenta la brecha más g rande con sus pares 

varones ' ( INMUJ ERES, 201 0). 

Las mujeres ingresaron al mercado de trabajo en buena parte como forma de ayudar 

a sus familias trayendo un nuevo ingreso que les permita vivir mejor, trayéndose para 

sí una serie de problemas como la doble j ornada, la dificultad de armonizar el  

trabaj o con el  cuidado de sus hijos, teniendo i nc luso que faltar a su trabaj o por 

cuidar a sus hij os enfermos o l legando tarde por l levarlos a l  médico .  etc . 

Las muj eres se han hecho cargo de las "sobreexigencias que implica compatibilizar 

vida familiar y labora l .  Y, por si fuera poco, su inserción laboral está afectada por 

tasas mayores de desempleo, menor remuneración para trabajo de igual valor, 

d esvalorización de las compe�encias y capacidades etiquetadas como 

"tradicionalmente femeninas'', criterios de selectividad e ingreso más riguroso, 

exigencias de mayores niveles educativos para acceder a las mismas oportunidades 

de empleo, etc . "  ( Batthyány, 201 O )  
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Las mujeres: un grupo heterogéneo 

Como se dijo anteriormente, las mujeres en general han sido quienes han asumido 

hasta el  momento casi exclusivamente la responsabilidad del cuidado de los hijos -y 

de las personas dependientes en general- al mismo tiempo que estudian e ingresan o 

intentan ingresar al mercado de trabajo y deben sobrellevar las distintas formas de 

discriminación y /  o exclusión del mercado de trabajo .  

No obstante esto, esas dificu ltades y problemas no han sido iguales para todas las 

mujeres, ya que dependiendo de su estrato social, económico y su educación, las 

consecuencias de una sociedad que las castiga doblemente, a l  hacerlas responsable 

por el  cuidado de los hijos - sin reconocerles ni valorarles dicha labor. 

Como dice Batthyány, "si bien existen rasgos comu nes a todas las que tienen 

responsabilidades familiares y de cuidado, éstas no  son un grupo homogéneo, pues 

sus responsabilidades dependerán de la clase social a la que pertenecen, la edad , 

estado civil o el lugar de residencia . "  (Batthyány, 2004) 

Existen algunos costos que han asumido -y siguen  asumiendo- las mujeres en forma 

conju nta , como las dificultades de acceder y mantenerse en el mercado laboral, la 

dificultad de acceder a cargo de jerarquía o el tener que aceptar salarios más bajos 

que sus pa res varones, a cambio de mayor flexibilid Jd para poder cumplir las tareas 

relativas a l  cuidado. 

Hay otros costos que están asociados r,o sólo a la condición de mujer sino a su 

posición en la sociedad, el nivel de instrucción, la raza , etc ., lo  cual provoca u n  

grado d e  dificu ltad mayor para las muje:es que s e  encuentran en situaciones más 

desfavorecidas. 

Las mujeres que se ubican en un  estra to social  más alto, pueden acceder a servicios 

que ofrece el mercado en materia de cuidados los cuu.les van, desde contratar a una 

persona para que cuide sus hijos mientras ella trabaja hasta contratar servicios de 

cuidado en instituciones como guarderías, jardines de infantes, etc . ,  los cuales 

ofrecen cuidados de calidad . 

En cambio las mujeres que se encuentran en los estratos sociales mas bajos, que 

generalmente están asociados además a bajos niveles de educación, y están a mayor 

distancia de los centros educativos que ofrecen servicios de cuidado, no pueden 

acceder a los servicios -escasos todavía- que brinda el mercado.  

E n  estos casos las  mujeres tienen que resolver el  cuidado de sus  hijos a través de los 

vínculos que puedan tener, ya sea esto que otros miembros de la familia -
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generalmente muj eres- se hagan cargo en forma remunerada o no del cu idado 

mientras ellas trabajan . Algunas de ellas dejan sus hijos en casa de algún vecino o 

incluso en algunos casos los tienen que llevar con ellas al lugar de trabajo porque no 

tienen otra forma de solucionar el cuidado de los mismos. 

En  otros casos tienen acceso a los pocos servicios que brinda el  Estado en materia de 

cuidado especialmente el 5istema implementado por parte del Plan CAI F, el  cual 

generalmente es calificado por las mujeres como un  buen servicio, pero que por un 

lado no es suficiente para dar respuesta a la demanda existente y por otro lado, 

tiene el problema que el margen horario no siempre es el adecuado para los horarios 

de trabaj o y tiempos de traslado que tienen las mad res . 

Por otra parte , existe un  grupo de mujeres pobres que pagan el costo más alto, que 

implica que deben abandonar el mercado de trabajo para poder responder a !as 

necesidades de cuidado de la fami l ia o que estando fuera del mercado de trabaj o, no 

pueden acceder al mismo, ya sea por que no encuentran trabajo que sea compati ble 

con hacerse cargo del cuidado se sus hijos, - generalmente son además las más 

afectadas por las consecuencias de la división sexual del trabaj o no contando 

prácticamente con n ingún apoyo de parte de sus parej as- o porque el costo de pagar 

un servicio de cuidado aunque éste sea de tipo i n formal es igual o mayor al salario al 

que pueden acceder. 

Quienes tienen más recursos disponen de un mayor acceso a cuidados de calidad (y 

tienen menos miembros del hogar que cuidar. Aquellos que disponen de menores 

recu rsos, acumu lan desventaj as por el mayor peso del trabajo doméstico famil iar, 

por las dificu ltades en el acceso a los servicios públicos y la necesidad de recu rri r a 

cuidadoras "informales " .  ( Batthyány, 201 0) 

En muchos casos quienes tienen menos recu rsos obtienen empleos en hogares donde 

realizan tareas de servicio doméstico -entre las cuales muchas veces están incluidas 

tareas de cuidado- generándose de ese modo un  problema de cuidado para sí mismas . 

Es decir, que mientras trabajan fuera de su hogar realizando tareas de cuidado, 

tienen que buscar estrategias que les permitan resolver el problema de cuidado para 

su propia familia .  
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El tiempo dedicado al cuidado infantil: algunos datos 

Los datos del  Módulo de Uso del Tiempo y Trabaj o no remunerado que se aplicó en la 

Encuesta Continua de Hogares realizada por el  I N E  en el  año 2007 no hace más que 

confirmar las aseveraciones realizadas a lo largo de este trabajo acerca de la mayor 

dedicación de las mujeres al cuidado infanti l .  

Si  se observa el  cuadro 2 que releva la tasa de participación y el tiempo dedicado por 

varones y mujeres a cada una de las tareas relevadas nos encontramos con una 

notoria diferencia entre la participación de las muj eres y l .a de los varones . 

Registrándose las mayores diferencias en las tareas más rutinarias y cotidianas que 

tienen que ver con el aseo, la alimentación ,  l levarlo a l  centro de estudio y ayudarlos 

con las tareas escolares . Solamente en el  juego es donde la participación de varones 

y muj eres es más equitativa, pero ig:Jalmente tanto la tasa de participación como el 

tiempo promedio dedicado esta tarea es mayor para las muj eres que para los 

varones. 

Estos datos indican claramente que mientras las muj eres tienen una dedicación 

importante en las tareas de cuidado infantil que requieren un esfuerzo constante, 

sistemático y con horarios , los varones presentan una dedicación muy baja en estas 

tareas ,  la cual solo mejora - aunque sin alcanzar los niveles de dedicación de lils 

mujeres- en aquellas tareas que ne. requieren ni sistematicidad, horarios fij os ni 

rutina y que por tanto , pueden hacerlas en cualquier momento. 

Es decir que las muj eres no solo tienen que hacerse cargo de la mayor parte de las 

tareas de cuidado infanti l ,  sino que además reciben una ayuda menor de parte de sus 

parej as en las tareas que requieren un mayor esfuerzo y dedicación .  

"i.t:�;:ttt����tf*��r�"':%.���>� t> �>'ft�1+W""*'�,,},,, .,,48}>4-�\,J ;r'°', ,tlú'"' .� � ·:· f' ... -:.. .. " { ,/-1;�- · ,. �#�'f".r�� 
Cuaá�ct.2::Tasa¡<re·participac16it'y .'tiemp� '�romedio dedi�Clo 'a.ias activfdadis ·� 

;¡:; Ci-t"<. P' t>: 'i;'*''•ftth i-.-,.,._ ' ' y� � ' " ;!!'. ""t<o. 'v �'* • Hffe�'$1< : ri,�: .• �, :.: :¿L:·:l' ":!!del cuidadoJinfantil por sexo; según actividad:>· . · �i\t, ;t� ·�;;,M�:..·:""'' "�;�,j�i:�t"::�t.- ., � :� � ·; ;..·;�«, �* .:;: ���� �;1� ' �. . "'t�: "Ji!C 
ACTIVIDADES DE Muieres 
CUIDADO INFANTIL Tasa de Tiempo , 

oarticioación rirómedio 

Dar de mamar o de comer 12,8 8,7 

Bañar o vestir 20,2 4 , 7  

Llevar a auardería, iardín o escuela 12,2 2,5 

Ayudar con las tareas escolares 12,7 4,3 

Juaar 20,8 8,7 
... 

llevar de paseo 7 , 1  6,2 

Total cuidado Infantil :. �· _ 29,9 17,7 
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Varones 
Tasa de " Tiempo 

oarticioación oromedio 

5,7 3,5 

6,4 2,5 

5,4 2,0 

4,7 3,2 

18, 1 7,0 

4,6 4,8 

21,7 9,7 

Diferencia MN 
Tasa de Tiempo 

oarticioación oromedio 

7, 1  5,2 

13,8 2,2 

6,8 0,5 

8,0 1 ' 1  

2,7 1,7 

2,5 1 ,4 

8,2 8,0 



Fuente: Módulo de Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado. Encuesta continua de hogares del INE, 

setiembre 2007 Batthyány, K. 2009. 

Por otra parte, si m i ramos el gráfico 2, acerca de la distribución porcentual de la 
participación de mujeres y varones, entre quienes realizan cada una de las tareas 
vi nculadas a l  cuidado nos encontramos nuevamente con división sexual del cu idado 
muy clara donde la partic ipación femenina su pera el 70% en cuatro de las seis tarea'.:i 
relevadas, solamente en l levar de paseo, donde igual la participación casi del 65% 
para las mujeres mientras que para los varones es apenas un 3 5% y el  j uego donde 
como se dijo anteriormente existe una distri bución más equitativa entre varones y 
mujeres . 
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Gráfico 2. Distribución porcentual de la participación de mujeres 

y varones en las actividades del cuidado infa n t i l .  

76,3 72,7 72,6 
64,6 

57.5 

Bañar o vestir Dar de mamar o de Ayudar con !as Llevar a la Llevar de paseo Jugar 
comer tareas escolares guarderia, jardín o 

escuela 

O Muieres • Varones 

Fuente: Módulo de Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado. Encuesta continua de hogares del INE, 

setiembre 2007 Batthyány, K .  2009. 

Los varones tienen una participación muy baj a en las tareas del cu idado infantil, 

tanto en La tasa de partici pación como en la cantidad de tiempo dedicado, las cuales 

solamente mej oran -pero sin l legar a equiparar la dedicación de las muj eres-, en las 

tareas vinculadas a la recreación de niños y niñas ( l levar de paseo y j ugar), las cuales 

no exigen cotidianeidad ni constancia, sino que presentan una flexibilidad mayor 

respecto a la admi nistración del tiempo personal ( Batthyány ,  2009). 

En el  cuadro 3 se muestra la dedicación a las tareas del cu idado infantil por parte de 

varones y muj eres según el tipo de hogar .  Como se puede observar, en todos los 

casos se confirma la mayor presencia de las muj eres en este tipo de tareas . ED - ·=-=-· ·--,� - :::::..... 
cualquiera de los formatos de hogares la muj er dedica al menos un  80% má:S.;Jie '· 1 •• 1:.. :v c>\\ 
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tiempo que los varones a l  cuidado infantil, l legando incluso a ser mas del doble el  

tiempo dedicado por la mujeres en e l  caso de los hogares biparentales con hij os de 

uno solo de los miembros de la pareja. Esta diferencia se registra por una 

disminución de la dedicación a l  cuidado infantil por parte de los varones cuando los 

hijos o hij as no son de ambos, cosa que no ocurre con las muj eres, quienes dedican 

el  mismo tiempo independientemente de si los hij os o hij as son de ambos o de uno 

solo de los miembros de la pareja .  

Biparental con hijos d e  ambos 43,0 18,5 33,3 

Biparental con al menos 
56,9 18,2 

un hijo de uno 
38,4 

Monoparental femenino 29,2 16,7 

Extenso o compuesto 45,7 16,9 31,7 

10,3 9,7 

7,8 18,5 

9,5 14,0 

Tiempo 
romedio 

8,2 

10,4 

7,4 

Fuente: Módulo de Uso del Tiempo y Trabajo No Remunerado. Encuesta continua de hogares del INE, 

setiembre 2007 Batthyáriy, K. 2009.  

Si observamos el cuadro 4, donde se presentan las tasas de participación y la 

dedicación en cantidad de horcs según  la etapa en la cual se encuentre la familia . 

vemos que la tasa de participación es mayor en la etapa inicia l cuando los niños y 

niñas son más pequeños y demandan más cuidado, reduciéndose progresivamente a 

medida que crecen y la familia transita hacia las etapas posteriores . 

Tanto varones como mujeres tienen una tasa de participación más a lta en la etapa 

inicial, que l lega en el caso de la muj er al 96%, mientras que la tasa de participación 

de los varones no l lega al 90%. También la dedicación en cantidad de horas de 

varones y muj eres es notoriamente mayor en la etapa inicia l respecto de las etapas 

posteriores . 

No obstante esto, nuevamente se observa una enorme diferencia entre la dedicación 

de las muj eres frente a la dedicación de los varones, mientras que el las dedican en 

esta etapa un promedio 25 horas semanales al cuidado infantil, los varones dedican 

poco más de la mitad del tiempo a estas tareas, 1 2, 8  horas semanales. 

Esta d iferencia se repite nuevamente en la etapa de expansión donde la 

participación de las muj eres es superior al  70% mientras que la de los varones es 
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solamente del 5 5 % ,  ampliándose en esta etapa la brecha existente entre la 

participación de las mujeres y los varones. También se registra en esta etapa una 

cantidad de horas notoriamente mayor de las muj eres respecto a los varones,  

mientras ellas dedican 1 6  horas semanales, los varones dedican poco más de la 

mitad , 8 , 5  horas semanales . 

Finalmente en la etapa de consolidación o salida se reduce notoriamente la 

participación y d edicación de horas tanto en las muj eres como en los varones, pero 

se mantiene una brecha importante en la tasa de participación, la cual es más del  

doble para las muj eres que para los  varones y en la cantidad de horas dedicadas la 

cual es un 60% mayor para las mujeres que para los varones. 

Tiempo 
remedio 

Familia en etapa inicial 96, 0  25, 1 89,5 12,8 6,5 12,3 

Familia en etapa de 
73,7 16,0 55, 0  8,5 18,7 7,5 expansión 

Familia en etapa de 
15,9 16,6 7 , 3  10 ,2 8,6 6,4 

consolidación/salida 

Fuente: Módulo de Uso del Tiempo y 1 raba jo No Remunerado. Encuesta continua de hogares del I N E, 

setiembre 2007 Batthyány, K. 2009. 
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Estrategias para compatibilizar trabajo femenino y cuidado infantil : 

un abordaje cualitativo 

Dada la escasa evidencia empírica existente acerca de las estrategias que desarrol lan 

las familias -y en particular las muj eres- para compatibilizar el trabaj o remunerado 

con el  cuidado infantil , se optó por hacer un abordaje cualitativo del tema. 

Este abordaje posibilita un acerca miento al  problema , permitiendo comprender la 

dimensión de éste . Conocer las estrategias desarrolladas y las preferencias de las 

mujeres en materia de cuidado infantil puede servir como indicador de hacia donde 

deberían dirigirse los esfuerzos pú blicos , en vistas de la creación de un sistema de 

cuidados que solucione -o  a l  menos mej ore- esta carencia que tiene nuestra 

sociedad. 

En tal sentido ,  para alcanzar los obj etivos propuestos se realizaron cuatro grupos de 

discusión con mujeres que tuvieran  la doble condición ,  trabaj ar remuneradamente y 

tener hij os o hij as cuyas edades fueran entre los O y los 4 años. 

Dichos grupos de discusión -que funcionaron con un mínimo de cinco y un máximo de 

ocho participantes - ,  se realizaron en la Facultad de Ciencias Sociales - en el marco 

de un convenio con el I nstituto Nacional de las Muj eres ( I NMUJERES)- , baj o la 

dirección de Kari na Batthyány, utilizando la técnica conocida como " bola de nieve" 

para el  reclutamiento de las muj eres participantes. 

Asimismo, para la conformación de los grupos se tuvo el cuenta el nivel 

soc ioeconóm ico de las mujeres, realizando dos grupos de discusión con mujeres 

pobres y otros dos grupos con muj eres no pobres , lo cual permitió conocer el impacto 

que tiene en sus vidas las tareas relativas al cuidado infanti l ,  las diferencias de 

estrategias en cada caso, la visión sobre las  políticas públicas,  as í  como las 

d iferencias existentes en las demandas de cuidado y las preferencias en torno a 

posibles cami nos que faci liten el cuidado inf:.intil. 

La pauta aplicada en todos los grupos estuvo dirigida a obtener información en 

cuatros aspectos : a)  cómo resuelven actualmente el cuidado infanti l ,  con quién se 

quedaba el niño/a ,  qué pasaba cuando se enfermaba, etc ; b) cómo se procesó en la 

familia , la decisión respecto a la articulación f7ntre el mundo del trabajo y el cuidado 

infantil ; c) cuál sería la mejor forma de resolver el cuidado infantil , cómo evalúan las 

políticas pú blicas existentes en la materia y qué cambiarían de ellas ; d) conocimiento 

y evaluación de los servicios de cuidado existentes , qué criterios toman en cuenta 

para la selección de un servicio de cuidado, ¿cuánto cuestan? 
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Algunos hallazgos 

Du rante la realización de este estudio se han encontrado algunas cuestiones comunes 

a todas las muj eres , en primer lugar y confirmando las afirmaciones de la literatu ra 

existente sobre este tema, la tarea del cuidado infantil esta fuertemente marcada en 

la sociedad como una responsabilidad femenina ,  pues más allá de la solución que se 

encuentre,  es la mujer quien l leva la mayor parte de la carga y además quien tiene 

que estar pensando el tema y buscando cuáles son las a lternativas . Es decir , que ya 

sea que se encuentren arreglos familiares que permitan resolver el problema del 

cuidado infanti l o que se opte por soluciones que implican la contratación de 

servicios a terceros , siempre es la mujer quie n ,  de algún modo ,  tiene la 

responsabilidad de encontrar la solución . 

Por otra parte, se ve cla ramente c¡ue la responsabilidad del cuidado está socialmente 

asignada a la mujer,  pues en todos los casos y no importando si la solución 

encontrada es de tipo familiar o no, quienes se encargan del cuidado de niños y niñas 

casi siempre son mujeres,  son las abuelas, tías ,  hermanas,  las que se encargan del 

cuidado, siendo muy pocas las excepciones a esta regla.  Incluso cuando los padres de 

los niños y niñas se hacen ca rgo del cuidado, lo hacen en una proporc ión muy menor 

respecto al tiempo que dedican sus parejas muj eres.  Aún en los casos que la familia 

resolvió contratar a una persona para que se e ncargue del cuidado infantil durante 

unas horas, ésta persona siempre L'S una mujer . 

Esto muestra claramente una "marca de género " ,  donde los sistemas de género 

existentes en nuestra sociedad han asignado inequ ívocamente el rol de cuidadoras a 

las muj eres , dejando al varón fuera de esta responsabilidad o teniendo un  rol de 

segundo orden . Se puede decir que para la sociedad u ruguaya , el  cuidado infantil es 

" cosas de mujeres " .  

Por otra parte, cuando e l  nacimiento d e  u n  hij o o hij a y su cuidado obl igaron a la 

familia a realizar cambios respecto a su inserción  en el  mercado laboral, fueron las 

mujeres las que debieron hacer dicha modificación . Fueron las muj eres quienes 

debieron "c.daptarse" a la nueva realidad, para lo cual  en muchos casos debieron 

reducir horas,  cambiar de empleo - incluso hacia empleos menos gratificantes , pero 

que implicaban menos horas diarias- o teniendo que dejar de trabaj ar en forma 

remu nerada.  

Estos cambies que debieron hacer las muj eres como forma de resolver el  cuidado 

infantil tienen además como consecuencia la disminución del ingreso y los aportes 

para la j u bilación y por tanto una pérdida o disminución de su autonomía económica ,  

volviéndose más dependientes económicamente de sus parejas . 
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Aquí  vemos una doble valoración de la sociedad u :·uguaya hacia las mujeres, por u n  

lado, como s e  dij o  an teriormente hay u n a  asignación muy fuerte de las tareas del 

cuidado hacia las mujeres y por otro lado, una baj a valoración de las mujeres en el 

mercado de trabaj o .  Baja valoración que está determino.da en parte por la 

discriminación que desde el mercado laboral sufren las mujeres, tanto en la 

remuneración, que es en promedio un 30% menor a la de los varones, como en los 

procesos de selección donde las muj eres son excluidas o ven muy dificultacio su 

acceso a puestos de jerarquía . 

Esto hace que las familias ,  por razones cultu rales y seguramente por razones 

económicas obj etivas, prioricen que sea el varón que se mantenga inserto en el 

mercado de trabaj o -porque recibe un  salario mayor que la mujer- , siendo la mujer 

quien debe reducir o suspender su participación en el mismo . 

Las muj eres cumplen el rol de variable de aj uste o "fusible" cuando la familia no 

puede compatibilizar la plena inserción laboral con el c uidado infanti l ,  de forma de 

permitir que el varón siga participando del mercado laboral haciendo trabajo 

remu nerado .  Es decir que -como han dicho muchas académicas- el trabajo 

remunerado de los varones se sostiene sobre el  esfuerzo de las mujeres, quienes 

deben realizar el trabaj o no remu nerado . Parafraseando el título del libro de Rosario 

Aguirre, se puede afirmar que estas son las bases invisibles sobre las que se sostiene 

el bienestar social u ruguayo ( Aguirre, 2009) .  

a) cómo resuelven actualmente el cuidado infantil 

Las estrategias que han desarrollado las mujeres para resolver el c uidado infantil 

mientras trabajan han sido básicamente de tres tipos: un tipo en el  cual se apoya 

exclusivamente en el entorno familiar - recurriendo para el cuidado a las abuelas,  

tías ,  hermanos, pareja, etc-; u n  segu ndo tipo que se basa en el  entorno familiar y en 

instituciones públicas ;  y un  tercer tipo que se basa en la compra de servicios en el  

mercado -ya sea la con tratación de una persona para que se encargue durante unas 

horas al día del cuidado o enviando al niño o niña a u n  jardín o guardería- y la 

parej a, pudiendo o no incluir a otras personas del entorno familiar .  

En  el  primer tipo, las  mujeres diseñan su  estrategia de cuidado infantil basándose 

fuertemente en algún miembro de la familia, generalmente alguna abuela o tía , 

quien se hacen cargo de cuidar a los niños y niñas durante todo o parte del tiempo 

que las madres no se encuentran en sus hogares . En algunos casos el cuidado está en 

manos de más de una persona ,  es decir que parte del tiempo el niño o niña está al 

cuidado de un familiar y otra parte del tiempo al c uidado de otro. Este tipo de 

estrategias esta muy presente en los hogares que cuentan con personas en situación 

de pobreza, aunque también existen hogares no pobres que utilizan esta estrategia . 
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En el segundo tipo, se presentan en estos casos estrategias combinadas entre algún 

familiar y alguna institución pública, en algu nos casos el niño o niña va a la guardería 

o jardín de infantes durante la mañana y al mediodía los retira u n a  tía que se hace 

cargo de ellos hasta la l legada de los padres y en otrns casos se queda con algún 

familiar d u rante la mañana y en la tarde concu rre a alguna institución pú blic a .  

Cuando la persona d e  la familia q u e  colabora e n  las tareas relativas a l  cuidado de la 

familia no puede hacerlo, la familia se ve en grandes dificultades ya que no tiene 

muchas a lternativas para cambiar el esquema armado originalmente. En algunos 

casos, tienen la posibilidad de conseguir que otro familiar se haga cargo en forma 

pu ntual del niño o niña, de no ser así, las dos opciones más frecuentes son que la 

mujer falte al trabajo y se quede al cuidado de su hij a o hij o o, si el tipo de trabaj o 

se lo permite, c¡ue pueda l levárselo consigo al trabaj o .  

En  algunos casos quien se encarga del cuidado infantil mientras la mujer trabaj a, es 

una cuidadora informal, ya que si bien esa persona recibe una " remuneración "  por 

realizar tareas de cuidado, esa remu neración es muy baj a y además no cuenta con 

ningún sistema de protección social, generalmente es un persona de la familia, a la 

que "cada vez que nos va a cuidar a los nenes algo le damos", como dijo u na de las 

participantes . 

una característica de estos dos tipos de estrategia -segu ramente porque hay una 

fuerte preponderancia de hogares en situación de pobreza - es la ausencia casi  total 

del varón en las tareas del cuidado, salvo un caso donde ambos pad res eran feriantes 

y por tanto, salían a trabajar  j untos y volvían j u ntos y otro caso donde la mujer 

mencionó que su esposo j ugaba con el niño ; no hubo menciones por parte de las 

mujeres respecto de la vinculación del varón en el cuidado infanti l . De algún modo, 

queda confirmado que el cuidado es un "problema femenin o " ,  en donde los varones 

no  participan o lo hacen marginalmente. 

E l  tercer tipo de estrategia desarrollada para el cuidado infantil corresponde 

básicamente a los hogares no pobres, en estos casos, si bien la participación 

femenina y de la familia sigue siendo alta, ésta se conj uga con la compra de servicios 

de cuidado en el mercado. Estos servicios pueden ser una institución donde se envía 

al niño o niña durante un lapso que va de 4 a 6 horas dia:-ias o la contratación de una 

persona para que brinde servicios de cuidado - y en algunos casos también ayude en 

las tareas domésticas- dentro del hogar. 

Esta estrategia esta basada en que uno de los miembros de la parej a trabaje medio 

horario o tenga flexibilidad de horarios en su empleo. El lo ha implicado que u n o  de 

los miembros de la pareja -generalmente las mujeres- deben adaptarse al cambio 
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reduciendo su horario de trabajo o cambiando por un trabajo que les exij a menos 

horas o brinde mayor flexibilidad, aunque el mismo no sea de su agrado o incluso 

abandonando temporalmente el mercado labora l .  

En  forma conjunta a esta modificación e n  l a  inserción laboral de las muj eres,  l a  

familia resuelve contratar servicios de terceros para el  cuidado infantil - y a  sea 

contratando una persona que trabaje en su casa o enviando al niño o niña a una 

guardería o j ardín de infantes- de forma de cubrir de ese modo el tiempo que la 

mujer no  se encuentra en su hogar . 

I gualmente existen casos en que las muj eres ma ntienen una alta participación en el  

mercado laboral y es el varón ,  quien tiene una inserción menor u horarios flexibles 

de trabaj o, pero con la diferencia que esta situación no implicó un cambio para el  

varón, sino que mantiene la misma forma de inserción que tenía anteriormente, la 

cual es compatible -muchas veces porque trabaja en forma independiente o tiene 

una empresa - con la dedicación de algunas horas a las tareas del cuidado. 

Si bien en este caso la  participación del varón en las tareas del cuidado puede ser 

mayor que en los hogares pobres, igualmente la carga más fuerte sigue estando sobre 

las muj eres . Los varones generalmente se encargan de l levarlos a la guardería o 

retirarlos de ella y quedarse determinado tiem po a cargo del cuidado mientras la 

muj er esta trabajando. En los casos que hay más participación masculina, la misma 

se debe generalmente a una "exigencia" de parte de la mujer, quien d ebe 

"encargarle" al varón que haga determinada tarea vinculada al  cuidado infanti l .  

Una característica de este tipo de estrategias que desarrollan los hogares no pobres, 

es la necesidad que sienten las parej as de no depender de otros familiares para el 

cuidado hijos o hijas.  "Entendíamos que era un tema de independencia , una cosa que 

teníamos que resolver nosotros" decía una de las participantes para explicar la 

decisión de que ella trabajara menos horas y contratar al mismo tiem po una persona 

para que los ayudara en las tareas relativas al  cuidado infantil . 

Una mención aparte tiene que ver con al forma que las familias resuelven el cuidado 

infantil cuando el niño o niña se enferma, ¿quién es el qué falta a trabajar y se queda 

al  cuidado del niño o niña? 

Al ser consultadas sobre este se aprecian dos casos bien diferentes, por un lado en 

los hogares en situación de pobreza, indiscutiblemente quien falta a trabaj ar fren te a 

esta situación es la muj er. Por diversas razones, tales como el tipo de trabajo o "por 

la empresa " -como dijo una de las participantes- los varones "no puede n "  faltar a 

trabajar para quedarse al cuidado del hijo o hija enferma . 
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En  el caso de los hogares no pobres, la decisión de quien falta a trabajar  cuando 

alguno de los hijos o hijas esta enfermo puede ser el varón, aunque igualmente la 

mayor parte de las veces es la mujer quien falta . 

En  algu nos casos esa falta es vista como una opción por las muj eres : 

"falto porque está enfermo y bueno " 

au nque luego agregó: 

"si mi esposo falta puede afectar a uno o a otro, pero es más fácil para 

m í ". 

En  otros casos esa falta es vista como una realidad a la que n o  pueden escapar:  

"mi compañero trabaja en una empresa privada, ya t iene coordinada dos 

veces a la semana que él la va a buscar a la escuela, el resto de los días 

tiene que ir, en tonces cualquier alternativa, fiebre, algún evento, etc. es 

la madre tiene que ver como hace para llegar". 

Al contar por qué faltaba a trabaj ar  cuando uno de los hij os o hij as se enfermaba, 

otra de ellas decía : 

"No sé si es bueno, yo lo vivo como que estoy faltando al trabajo, no sé 

si es una buena solución, lo vivo como que tendría que tener una niñera, 

pero no puedo ec::mómicamen te " 

Hubieron dos casos que escapan a esta regla,  en u n o  de ellos , donde falta uno u otro 

según la cantidad de horas que haya hecho cada uno en su horario de trabajo, siendo 

e l  que tiene más "horas a favor" quien falta . Una de ellas contó lo que hacen si su 

compañero no puede faltar :  

"como yo n o  tengo u n  horario fijo y é l  entra a las 1 4  hs, é l  s e  queda 

hasta las 14hs, yo llego a las 14 hs, y esas horas que no trabajo en el día, 

me quedo otro y las recupero ". 

En el otro caso en que no  siempre es la muj er la que falta a trabajar por la 

enfermedad de alguno de los niños o niñas, e l la dij o :  

"cuando empecé con esto de l a  maternidad fal taba yo, ahora trato que 

falte él " .  

Es decir, que si bien "trata " que falte el  varón en ocasiones también tiene que 

hacerlo ella y a su vez, es como una exigencia de parte de ella para equiparar las 

faltas de cada uno y el esfuerzo que ambos dedican al  cuidado infantil . 

Existe en la sociedad una doble valoración , por un  lado económica, ya que 

generalmente es el varón quien aporta los mayores ingresos y por tanto, su falta a 
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trabajar tiene mayores consecuencias desde el punto de vista económico para la 

familia, pero también por una cuestión cultural y de género, es la mujer quien debe 

queda rse a cargo del cuidado infantil en estas circunstancias. 

La sociedad da mayor importancia al  trabajo del varón, el cual debe cuidarse más, 

frente al trabajo de la mujer, seguramente vincu lado a la idea aún presente en la 

sociedad del varón como el sostén del hogar, aunque como muestran los datos 

estadísticos esa situación ha cambiado radicalmente en las ú ltimas décadas. 

I gualmente es raro que un varón l lame a su trabajo par¿¡ avisar que no va a trabajar 

porque alguno de sus hijos o hijas se encuentra enfermo. 

Esta valoración que está presente en las familias, también está presente en las 

empresas. Aunque no está escrito en ningún  lado, las empresas tienen asumido como 

a lgo " normal "  que sus empleadas falten a trabajar por tener a un hijo o hija 

enfermo, pero no es así cuando se trata de los varones, se asume que es la mujer 

quien debe faltar en estos casos. 

Esta valoración está presente en forma inconsciente en toda la sociedad y sin duda 

tiene que ver con los sistemas de género que continúan asignando a la mujer el rol 

de cuidadora y al varón el  rol de proveedor .  

b)  cómo fue la negociación familiar 

El proceso de negociación dentro de las familias sobre cómo articular el mundo del 

trabajo con el cuidado infantil también revela diferencias entre las mujeres 

pertenecientes a hogares pobres o no pobres. 

En la mayoría de los hogares en situación de pobreza quien se hace cargo del cuidado 

infantil es la mujer, existiendo casos donde la mujer debe pedir " permiso" al varón 

para que se haga cargo de una parte del cuidado infanti l .  

Una de el la  dijo : 

"No hubo n inguna conversación, me h ice cargo yo del cuidado ". 

Mientras que otra afirmaba:  

"más que conversar tengo que pedir permiso porque sino se me va (el 

padre) y me deja con las n iñas ". 

No obstante esta realidad que indica que la mujer es la que se hace cargo del 

cuidado infantil en la mayoría de los hogares en situación de pobreza, en algunos 

casos existió una conversación en la pareja sobre la mejor forma de resolver el 

cuidado infanti l .  
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Una de las participantes contó : 

"lo conversé con m i  pareja y convenimos que lo mejor era que lo cuidara 

m i  madre ". 

I ndependientemente que haya existido o no  conversación , la cuestión del cuidado en 

los hogares pobres recae sobre la mujer -ya sea está la madre del niño o niña u otra 

mujer de la familia- , no hay un involucramiento del varón en el  cuidado . La 

conversación es acerca de cómo resolverlo, de quién se va a hacer cargo ,  no acerca 

de que parte del cuidado infantil debe asumir el  varón .  

En  los  hogares no pobres s i  existieron conversaciones o negociaciones acerca de como 

distri buir las tares del cuidado infanti l dentro de la parej a .  Esta negociación inc luyó 

desde aspectos vi nculados a la estrategia de cuidados y inserción en el mercado 

laboral de la pareja, hasta aspectos vinculados a tareas concretas relativas al  

cuidado, tales como quién se levanta de noche cuando el niño o niña l lora , hasta 

quién prepara la mochila con la vianda o revisa los deberes . 

Así lo contó una de las participantes : 

"En el cuidado de los gurises si, yo ahí me puse firme, el bebé llora, yo 

no me voy a levan tar si tú no te levan tas y me lo traes para que le de de 

i namar ( . .  . )  en esas cosas del cuidado de los hijos yo he podido hacer 

acuerdos " 

De esa forma explicaba como había hecho para lograr ciertos acuerdos para el  

cuidado infantil con su pareja ,  a l  tiempo que reconocía que no había podido acordar 

un reparto más equitativo en las tareas domésticas.  

Otra de ellas dij o :  

"Hubo u n  cambio cuando nació porque hay tareas nuevas que ninguno de 

los dos sabía hacer y fuimos aprendiendo, ahora ya estamos más 

organizados, en quién hace cada cosa, quién hace la mochila con la 

vianda, pero al principio era nuevo " 

"Ahora con luego de dos años de experiencia de padres cada uno sabe lo 

que tiene que hacer, tuvimos que re-negociar si se quiere con las nuevas 

tareas y responsabil idades" continúo diciendo. 

Cabe destacar que si bien existió negociación en los hogares no pobres en torno  a 

como resolver el cuidado infantil, la misma requirió de un esfuerzo por parte de las 

mujeres para sacarla adelante, debieron " ponerse firmes" en algunos aspectos para 
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lograr una distri bución más equitativa dentro la parej a tal como se desprende de las 

afirmaciones realizadas por las muj eres . 

Asi mismo es de destacar que dicha negociación fue trabajosa, que m uchas veces se 

ponían de acuerdo en la distri bución determinadas tareas, pero que luego esa 

distribución no se cumplía y era necesario hacer un  nuevo esfuerzo por re- negociar  y 

lograr nuevos acuerdos . 

"Fue como una decisión que fue madurando, lo que tratamos de hacer, 

capaz hubo más fricciones que uno no recuerda, pero como que el 

acuerdo siempre fue, mi  preocupación siempre fue que sea mitad y 

mitad. Cuando estábamos en el sanatorio acordamos que cuando 

saliéramos del sanatorio era una noche cada uno y fue una noche cada 

uno. La noche que te toca . . .  , mala suerte si se despertó 5 veces, una 

noche cada uno y eso hasta hoy". 

En algu nos casos dicha negociación i m plicó una asignación específica  de las tareas 

que corresponde a cada uno de los miembros de la parej a .  

U n a  de las mujeres expresó c laramente como s e  d i o  l a  negociación : 

"Tú los vas a buscar, yo los baño, tú revisas los cuadernos, yo preparo la 

merienda, y en esas cuestion2s hemos podido lograr un equil ibrio ". 

Como se puede observar existen dos realidades bien diferentes, mientras que en los 

hogares en situación de pobreza la negociación es casi inexistente, siendo la mujer 

quien asu me la responsabilidad del cuidado como algo "propio de las mujeres", en 

los hogares no pobres la negociación acerca de los roles y la distri bución de las tareas 

es la regla, no obstante lo cual dicha negociación debe ser i m pu lsada y trabajada en 

forma constante por parte de las mujeres. 

S in  d uda un aspecto que i nfluye en la existencia de una negociación o no es el nivel 

educativo de las mujeres -y de sus parejas - .  Mientras que en los h ogares pobres las 

mujeres -y sus parejas- tienen un  n ivel educativo baj o, el cual no a lcanza a 

secu ndaria completa, en los hogares no  pobres las mujeres tiene u n  n ivel educativo 

mayor ,  encontrando casos de muj eres que tienen formación terciaria o un iversitaria 

e i n c lu so postgrados. 

En  l os casos de mujeres con un  n ivel educativo más a lto está asociado a una mayor 

exigencia hacia sus parej as respecto a la distri bución de las tareas relativas al 

cuidado infanti l ,  mientras que en los hogares donde el n ivel educativo es menor, la 

mujer asume el cuidado infanti l  como una responsabi l idad que debe c u mplir  el la .  
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c) en el mundo idea l :  cuál sería la mej or forma de resolver el cuidado i nfantil, 

cómo evalúan las políticas pú blicas existentes en la materia 

En cuanto a la mejor forma de resolver el cuidado infanti l las preferencias son muy 

variadas, no obstante lo cual existen a lgunas coi n cidencias entre todas las mujeres 

i ndependientemente del estrato socio-económico al que pertenezcan .  Una de esas 

coincidencias tiene que ver con la  necesidad de ampliar los plazos de la licencia 

maternal, aunque existen grandes d iferencias en cuanto al  plazo que deben tener las 

mismas . 

Las preferencias de l icencia maternal osci lan desde un período de tres meses hasta 

un período de tres años, s in  embargo hay dos formatos de licencias que son las que 

reú nen el mayor consenso . Una de esas formas implica una licencia maternal de tres 

meses a seis meses y trabajar  durante el primer año medio horario o con horario 

flexi ble y otra opción que plantea la necesidad de una licencia maternal durante un 

año . 

Las muj eres que entienden que deberían licencias con un plazo superior al año -

l legando hasta los dos o tres años- , pertenecen a hogares en situación de pobreza , 

pues para el las es importante estar con sus hijos o hij as en esa etapa de la vid a .  

Una de ellas d ijo :  

"Me fascinaría dejar de trabajar y quedarme a cuidarlas. La  familia es  e l  

pilar y hoy en la sociedad hay muchos peligros ".  

Existe en estos casos una priorización de las muj eres por el cuidado de los niños y 

niñas en esta etapa. de la vida por encima del desarrollo profesional , entendiendo 

que es muy importante la educación en valores que pueden brindarle a sus hijos o 

hij as ,  la cual no debe ser sustituida por una institución o una persona contratada que 

se encargue del cuidado infantil dentro del hogar. 

No obstante esto, también existen en los hogares en situación de pobreza, quienes 

prefieren reintegrarse antes al  trabajo.  

Otra de el las expresó 

"Prefiero salir a trabajar, ellos necesitan compartir con otros niños para 

aprender otras cosas. Además por mí,  tengo que conseguir dinero, porque 

como le digo a mi marido, si a vos te pasa algo ... que hago yo " 

Una tercera afi rmó : 

"A partir del año llevarlo al CAIF y trabajar, no depender del esposo y 

tener dos sueldos para darle a los hijos una mejor calidad de vida " 
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En el caso de las mujeres que viven en hogares no pobres , si bien existe el planteo de 

extender la l icencia maternal ,  en la mayoría de los casos su duración no debería 

exceder el  año . A diferencia de lo que ocurría con las mujeres de hogares en 

situación de pobreza , aquí las mujeres sienten la necesidad de incorporarse al  

mercado de trabaj o antes . Para el las  es un espacio propio , un tiempo propio que les 

hace bien, no obstante lo cual reclaman la necesidad de mayor flexibi lidad de parte 

de las empresas en cuanto al horario de trabajo ,  especialmente durante el período 

de lactancia . 

Una de las mujeres partici pantes d i jo :  

"M e tiene muy estresada el tema de la lactancia en e l  lugar de trabajo, 

cuando no tenés donde dejarla y no tenés heladera donde dejarla". 

Otra de el las dij o :  

"Otra de las cosas es e l  amaman tamiento, te  dicen 6 meses, pero a los dos 

meses y medio estas trabajando. A veces estás en el trabajo y no podés salir, 

ta, cuando llegas lo ponés en la teta, pero no es lo mismo ". 

Otro elemento común a todas las mujeres tiene que ver con la necesidad de que 

existan más i nstituciones que puedan brindar servicios de cuidado, ya que con las 

existentes muchas veces no tienen lugar suficiente para atender a todos los niños o 

niñas , d ebiéndose i nscri birse en l ista de espera para poder conseguir un lugar donde 

dejar al  n iño o n iña mientras están trabajando.  Asimismo, reclaman que dichas 

instituciones deben estar presenten en todos los barrios , ya que muchas veces tienen 

que hacer traslados grandes para poder dejar a sus hijos o hijas en dichas 

instituciones .  

En este sentido existe una valoración positiva de los  Centros CAI F -por parte de las 

muj eres pobres- en cuanto a los servicios que brindan aunque reclaman que deben 

crearse más cantidad de centros , ya que la mayoría tienen su capacidad colmada y el  

horario no siempre es el  más adecuado para poder cubri r el  horario de trabaj o .  

U n  problema adicional que plantean las mujeres tiene que ver con falta d e  

alternativas durante e l  período de vacaciones que tienen las i nstituciones , y a  que ese 

período generalmente es mayor a la licencia anual que tienen ellas o no coi ncide con 

la fecha en que e l las tienen d icha l icencia.  

Una de las participantes decía : 

"en noviembre empiezo a vivir la angustia de que hago a partir del 9 de 

diciembre. Tres meses de l icencia no vamos a tener, el Estado no me 
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brinda un club en mi  barrio donde pueda ir, todo lo que hay para ir es 

privado, se complica ". 

Otro planteo que estuvo presente, tiene que ver con la necesidad de contar con una 

guardería en el lugar de trabajo que cubriera el horario de trabajo de la mujer, como 

forma de facilitar el cuidado infantil . Esta necesidad estuvo presente tanto en las 

mujeres pobres como en las no pobres, au nque entre las mujeres no  pobres se dio un 

énfasis mayor a este aspecto. La guardería en el lugar de trabajo permite reducir los 

traslados, quitarle parte de la complejidad que implica resolver y que tiene el 

cuidado infantil y la posibilidad de estar cerca si ocurre algo con el niño o niña . 

Por parte de las mujeres no pobres plantearon como una necesidad la extensión de la 

licencia paternal, la cual en la actualidad es de cinco días . Para el las es n ecesario 

extender este plazo, ya que por un lado es importante que el varón esté presente en 

la etapa inicia l tanto para genera r un vínculo con el niño o niña recién nacido como 

para acompañar y apoyar a la mujer durante los primeros tiempos. 

Esta licencia paternal debería ser al menos de un mes y luego complementarla con 

período de tiempo que oscila entre los tres y seis meses donde el  varón trabaj e 

medio horario. Este pla nteo no estuvo presente en las mujeres pobres, quienes si 

plantearon la necesidad de ampliar la licencia maternal .  

Para las mujeres no pobres hay todo un  esfuerzo de las políticas públicas acerca de la 

importancia del vínculo con el  niño o niña en las primeras etapas de la vida, pero se 

dej a  a l  varón fuera de todo eso. 

Una de ellas decía: 

"Tiene que haber una señal clara del Estado, es irreal que después le 

pidamos al cuarto día lo mismo al padre que a la madre que está en la 

casa. " 

Entre las mujeres no pobres existe un  reclamo importante acerca d e  la necesidad de 

tener mayor flexibilidad en los horarios de trabajo para poder salir o faltar cuando lo 

necesitan .  

E l  reclamo s e  expresaba así :  

"Si tenés que con trolar a tus hijos e s  u n  tema, pedir el día en el trabajo, 

porque no hay nada que diga que vos podes pedir el día para llevar a tus 

hijos al control pediátrico ".  

- 39 -



Un reclamo similar ocurre frente a la imposibilidad de participar en actividades 

escolares de sus hij os o hij as, ya que las mismas coinciden con su horario de trabaj o 

y muchas veces no pueden salir. 

Para ej emplificar el problema una de las participan tes dijo :  

"Las maestras hacen día de la  primavera, el otoño, chocolate compartido 

a las tres de la tarde, cuando vos te sentís la peor mamá porque no podés 

ir, es con tada las veces que pude compartir merienda con mis hijos 

porque son a las 4 las 3 de la tarde, reuniones de padres que las hacen en 

horarios que estamos trabajando ". 

En cuanto a la  evaluación de las políticas públicas existe u n a  c lara diferencia en la 

visión de las muj eres pobres y las no pobres. Mientras que las mujeres pobres ven con 

buenos ojos las políticas que existen, valorando positivamen te prestaciones como las 

asignaciones familiJres las mujeres no  pobres son muy críticas a este respecto. 

Para ellas no existe desde las políticas ningún incentivo ni apoyo para el  cuidado de 

niños y niñas.  Una de las participantes decía que el Estado no les da nada: 

"me parece que al con trario cuanto más gurises tengo más gasto para 

poder sostenerlos, no tengo ni asignación ni un Lugar donde dejarlos, 

en tonces de qué discurso estamos hablando, cómo me protege o me 

ayuda a mí el Estado ". 

Asimismo un planteo que estuvo presente en las mujeres que viven en situación de 

pobreza tiene que ver con la dificu ltad de resolver los problemas de traslado. Esta 

dificultad tiene que ver básicamente con dos aspectos, por un lado con la 

complejidad de los traslados que deben realizar para dejar  a sus hijos e hijas en una 

institución y luego ir a trabajar, como por el costo del transporte, ya que cuando 

viajan  con dos menores, deben pagar dos boletos, e l  suyo y otro adicional por los 

menores, lo cual  implica una erogación importante para quienes se encuentran en 

situación de pobreza . 

d) conocimiento y evaluación de los servicios de cuidado existentes, criterios 

para la selección de un servicio de cuidado 

En cuanto a los requisitos que debe cumplir cualquier servicio de cuidado - ya sea 

una persona en la casa o una institución- ,  todas resaltaron la importancia que el 

mismo sea un  servicio de calidad, que la persona brinde confianza a los padres y en 

el caso de las instituciones que las mismas estén ubicadas relativamente cerca de 

donde viven o del lugar de trabajo. 
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Existe un  consenso bastante amplio entre las muj eres en que d u rante los dos 

primeros años es mejor que el niño o n i ñ a  permanezca en la casa con alguien que lo 

cuide y luego de ese período que puedan asisti r a alguna institución que brinde 

servicios de cuidados. 

I gualmente existe algú n caso en que prefieren enviarlos a una institución desde más 

chicos, es preferencia está vincu lada con el temor de dejar  al n iño o niña con una 

persona que no sea de la fami lia y porque entienden que las  instituciones están más 

preparadas y pueden bri ndar mej ores servicios de cuidado como la realización de 

d isti ntas actividades que ayuden al  desarrollo motriz y físico ,  así como la 

socia lización de niños y n iñas.  

Entre los requisitos que debe cumplir  una institución que brinde servic ios de cuidado 

i nfanti l se encuentra la necesidad d e  contar con personal calificado, espacio 

suficiente para realiza r  d istintas actividades. Asimismo algunas partic i pantes 

pusieron el  énfasis en conocer bien la propuesta educativa que tienen la i nstitució n ,  

así como l a  concepción que tienen del n i ño y qué n iño esperan formar, para el las es 

importante que desarrollen la l ibertad y la creatividad del n iño o n iña ya que existen 

muchas i nstituciones que son cerradas o a utoritarias .  

La flexi bil idad en los horarios de las instituciones también fue un  aspecto destacado,  

ello implica que si un día la fa.11i l ia necesita dejar al n iño o n iña en ta i n stitución por 

más tiempo, o en otro horario al  habitua l ,  puedan hacerlo.  

Del mismo modo,  es importante la amplitud de los horarios de la institución que 

brinde servicios de cuidado ya que muchas i nstituciones solo brindan servicios de 

cuidado durante un período de cuatro a seis horas d iarias lo cual no a lcanza para 

cubrir todo el horario de trabaj o de la mujer.  

Todas se mostraron de acuerdo en la necesidad de recibir  una transferencia desde el  

Estado para ayudar a solucionar -al  menos e n  parte- el problema del cu idado i n fanti l .  

Esa transferencia ayudaría a las fami lias a elegir un  servic io de cuidado de acuerdo a 

sus preferencias y necesidades, es decir ,  que algunas familias optarían por la 

contratación de una persona para que cu ide a los n iños o n i ñas en la casa y otras 

famil ias optarían por contratar los servicios de alguna i nstitución . 

E l  costo de un  servicio d e  cuidado i nstitucional varía entre los dos mil  y c i nco mil 

pesos mensuales según los barrios y los servicios que incluyan , el cual es considerado 

en general como un gasto importante y que debe existi r por tanto alguna ayuda de 

parte del Estado para reducir  su impacto en la economía fami l iar.  
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Las mujeres se mostraron de acuerdo con pagar el servicio que se les brinde, siempre 

que el mismo cumpla con los requi sitos de calidad necesarios . En el caso de las 

mujeres que pertenecen a hogares pobres, ellas se man i festaron esta r dispuestas a 

pagar un monto equivalente a la mitad de su salario ,  siempre y cuando cuenten 

también con el  aporte económico de su parej a para sostener la fami l ia .  En los casos 

que la mujer no tenga pareja o no cuente el aporte económico del varón no podrían 

pagarlo y necesitarían que el Estado subsidie ese servicio .  
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Algunas conclusiones 

Con la incorporación masiva de las muj eres a l  mundo del trabaj o y los cambios 

operados en la estructura familiar y demográficJ. de nuestro país, el  cuidado y el 

cuidado infantil en particular ,  se ha transformado en un problema que la sociedad 

debe resolver. 

En esta tarea de compatibilizar el  mundo laboral  con el  cuidado infantil las mujeres 

no han  recibido el apoyo de sus pares varones, quienes aún hoy mantienen una escasa 

participación en el  trabaj o no remu nerado y en las tareas vincu ladas al cuidado de 

niños y niñas.  Los varones siguen manteniendo un comportamiento similar a l  que 

tenían cuando la mujer tenía una participación marginal  en el  mercado laboral, 

siguen actuando como si e l los fueran los proveedores y las muj eres fueran las 

cuidadoras . 

Los sistemas de género siguen manteniendo pautas c u lturales de tipo patriarcal ,  que 

impiden al  varón incorporar el  cambio que ha ocu rrido en la sociedad y que implica 

reconocer que ya no es más " proveedor" así como la mujer no es más "cuidadora", 

sino que ambos deben ser a la vez proveedores y cuidadores . 

Frente a esta realidad las mujeres han tenido que desarrol lar complejor, mecanismos 

y estrategias que le permitan resolver el  problema del cuidado infantil y a l  mismo 

tiem po integrarse o mantenerse en el  mercado laboral .  Para ello deben recurrir a la 

ayuda de familiares -generalmente las mujeres de la familia-,  reducir su 

participación en el mercado de trabajo, cambiar de trabajo y e n  algu nos casos 

incluso renu nciar a l  mismo por no log rar compatibilizar su inserción laboral con el 

cuidado infanti l .  

La mujer se ha visto perj udicada por esta situación teniendo que asumir una carga 

mayor de trabajo que sus pares varones, ha tenido que asumir una doble jornada y un  

acceso desigual a l  mercado de trabaj o .  La  mujer  se ha visto perj udicada a través la  

discriminación de l  mercado laboral para acceder a determinúdos cargos, 

particu larmente a cargos de jerarquía o gerenciales, así como un pago notoriamente 

menor al que reciben los varones por la misma tarea . 

Esto implica que la mujer se ve perj udicada en sus ingresos actuales -y por tanto ve 

disminuida su autonomía económica- pero también en sus ingresos futu ros, ya que la 

intermitencia en el mercado laboral, así como las variaciones en cuanto a la cantidad 
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de horas que dedica al trabaj o remunerado impactan en los aportes a la seguridad 

socia l ,  y por tanto, en sus ingresos al l legar a la edad de retiro . 

Los pocos avances en cuanto a una mayor participación del varón en algunas tareas 

del cuidado, han sido en los hogares no pobres, d onde se registra un mayor nivel 

educativo de varones y mujeres . Estos tímidos avances han requerido un esfuerzo 

muy grande de parte la mujer para negociar con su pareja,  debiendo "ponerse 

firmes" y exigir que el varón se haga cargo de d eterminadas tareas vinculadas a l  

cuidado infantil , teniendo muchas veces que re- negociar los  acuerdos con su pareja . 

Resolver el problema del cuidado infantil implica transformar la actual división 

sexual  del  trabaj o por una que sea más equitativa para varones y muj eres. Para el lo 

es necesario contar con un  Estado que sea capaz de impulsar políticas activas 

tendien tes a la generación de un nuevo contrato de género en el cual la carga de 

trabajo ,  tanto remunerado como no remunerado, sea similar. 

Es necesario modificar sustancialmente el actual contrato de género por uno que sea 

mucho más equitativo para varones y mujeres, un contrato de género en el cual  no 

exista una asignación de trabajos "típicamente" femeninos o "típicamente" 

mascu linos , tanto en el  mundo laboral como en la distribución del trabajo no 

remunerado, sino que ambC':> puedan cumplir ambas tareas en forma equitativa. 

Esto implica entre otras cosas un  cambio cultural muy importante que permita una 

valoración distinta del trabajo reproductivo y no remunerado similar a la que hoy 

tiene el trabajo productivo y remunerado. 

Sería muy importante contar con campañas de educación y sensibilización que 

ayuden a procesar este cambio en la sociedad . Campañas dirigidas a una mayor 

concientización por parte de la ciudadanía de la importancia que tiene el trabajo no  

remunerado y en particular, el cuidado infantil , así como la  necesidad que los 

varones asuman la responsabilidad que les compete en este tema. 

Es necesario que la sociedad en su conj unto deje d e  ver el  cuidado infantil como un  

"problema de las mujeres "  y empiece a verlo como u n  problema de toda la  sociedad, 

donde varones y mujeres tienen el mismo grado de responsabilidad .  

Es necesario , que la participación del varón en las tareas de cuidado - y en  las  tareas 

domésticas en general - , no dependa exclusivamente de la capacidad, esfuerzo y 
decisión que ponga la m uj er para negociar y exigir de sus parejas u n  mayor 
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compromiso y participación en d ichas tareas, para lo cual es imprescindi ble educar y 

sensi bi lizar a la sociedad -y a los varones en particular- . 

Nuestra sociedad debería contar con un sistema de cuidados , que termine por 

desfamil iarizar el  cuidudo infan ti l ,  volviéndolo un tema público. Para ello sería muy 

importante que existieran programas y servicios que fac i l iten el cuidado i nfan til a las 

fami l ias ,  en particular en la franja  de O a 4 años , donde existe la mayor ausencia 

tanto de parte del Estado,  la comunidad , como del mercado .  

E s  deseable que la sociedad contara con una cantidad de centros públicos de 

atención a la  primera infancia - similares a los  actuales centros CAIF- notoriamente 

mayor a la existente actualmente, los cuales deben estar ubicados de acuerdo a la 

d istri bución geográfica de la población que se busca atender. Por otra parte esos 

centros deberían funcionar en horarios y períodos acordes a las necesidades de 

cuidado que tienen las  familias .  

Asimismo es importante que estos centros atendieran no solamente a los  sectores 

más desprotegidos, s ino también a los sectores medios de la sociedad , quienes 

generalmente quedan fuera de estas políticas focalizadas,  y a l  mismo tiempo, no 

cuentan con los i ngresos necesarios para comprar servicios de cuidado i nfan ti l  en el  

mercado, viéndose envueltos en un di lema difíci l de solucionar y teniendo que 

desarrol lar complejas estrategias para resolver el cuidado i nfanti l .  

También sería una ayuda importa n te para l a s  fami lias ,  contar c o n  aumento en las 

transferencias que hoy se hacen por la vía de las asignaciones fami liares para los 

sectores pobres y medios de la sociedad , de forma que las fami l ias puedan resolver 

con ese aporte el  cuidado de n iños y n iñas de la forma que estimen más conveniente, 

ya sea contratando a una persona que brinde servicios de cuidado en el hogar o 

contratando servicios de cuidado i n fantil en a lguna institució n .  

Por otra parte ,  sería deseable un cambio e n  el  actual esquema de l icencias 

parentales existente, para lo  cual habría que modificar la actual legislación 

aumentando los períodos de licencia maternal y paternal . 

Sería beneficioso para las famil ias que hubiera un aumento de la l icencia maternal a 

seis meses y otros seis meses donde la mujer pueda cumpl i r  medio horario o tener un 

horario flexi ble. En el  caso d e  los varones , también sería deseable una licencia 

paternal mayor a la actual ,  la cual podría tener una duración de tres meses y 
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flexible,  de forma de poder participar y apoyar más a la mujer en las tareas d el 

cuidado en ese período .  

También e s  necesario que se procesen transformaciones en e l  mercado laboral, e n  

ese sentido sería d eseable que las empresas incorporen como parte de su política d e  

recu rsos humanos o responsabilidad social l a  instalación de salas de amamantamiento 

y guarderías en e l  lugar de trabaj o .  

Es fundamental que las empresas dejen de ver  a la mujer embarazada o con  hij os 

como un problema y perciban la importancia que tienen para la sociedad las tareas 

vinculadas a l  cuidado infanti l ,  es necesario que quienes dirigen las empresas se den 

cuenta que el mercado laboral fun ciona gracias a que alguien se encarga del cuidado 

infanti l .  
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